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PRÓLOGO


 


 


 


De
pequeña me gustaba oír a la abuela relatarnos historias de amor que ocurrían en
pueblos exóticos, costumbres diferentes y animales mitológicos. Fui creciendo y
viajando junto a mis padres a esos sitios exóticos, vivimos en muchos lugares
distintos en América del Sur y Asía y en todos ellos encontrábamos mujeres
indígenas que cuidaban de mí y en la cocina ¡mágico lugar!, alrededor del té,
el cacao o el café contaban historias de sus héroes, de los animales y de
extrañas costumbres mágicas. Yo no podía evitar trasladarme con la imaginación
a aquellos relatos y vivirlos. Así fue creciendo y creciendo en mí la necesidad
de ir recopilando en libretas todas esas fábulas, leyendas y cuentos. De adulta
recogía en cada viaje que realizaba todas las historias con las que los nativos
del lugar nos habían decorado y enfatizado, las enseñanzas con que nos
regalaban. Comprendí que el modo de mantener sus tradiciones vivas era el
cuento, pero también era el mejor modo de enseñar, pues los datos históricos o
las charlas morales desaparecen en la memoria, pero el cuento con moraleja o
como recordatorio de las personas y hechos del pasado quedaba grabado para
siempre en nuestra mente.


Este
libro es una pequeña recopilación de las muchas leyendas e historias recibidas
en mis estancias en la Amazonía, para poder ser concreta y no dispersar la
atención del lector, todas ellas son de las culturas, Shipibo, Conibo y Huayne…,
tribus que residen en la zona amazónica peruana, pero si les cambiásemos el
nombre a los personajes, nos las encontraríamos en el resto de los poblados y
comunidades amazónicas. Ya que la selva amazónica peruana está más unida a
Brasil, Colombia y Ecuador que al mundo exterior peruano.


 


 


INTRODUCCIÓN


 


 


FORMAS
DE VIDA EN LA AMAZONIA 


Repasemos
un poco la geografía para entender las raíces de estos mitos y leyendas.
Geográficamente la Amazonía es una región de América del Sur, que comprende la
cuenca del río Amazonas; tiene 7.050.000 km2 de extensión, es tan grande como
Europa Occidental o la totalidad de Estados Unidos. Abarca territorios de
Venezuela, Colombia, Guayanas, Ecuador, Perú, Bolivia y fundamentalmente,
Brasil (aproximadamente la mitad de su territorio). Está situada entre dos
macizos antiguos de poca elevación (al Norte, el escudo de Guayana y al Sur el
escudo de Brasil) que dan vida a la leyenda del nacimiento de su río. La red
hidrográfica del Amazonas canaliza el avenamiento de la región y representa el
sistema fluvial más extenso y caudaloso del planeta. Desde el punto de vista
biogeográfico, la Amazonía se halla dentro del ámbito ecuatorial: clima
tropical de temperaturas cálidas (media de 26ºC) y precipitaciones constantes
(2.000-3.000 mm anuales); bosque ecuatorial (igapó, várzea, tierra firme) con
vegetación selvática variada (cedro, jacarandá, cauchero o seringa).  En ella
habitan alrededor de 20 millones de seres humanos.


El
río que cruza la selva amazónica es el Amazonas.  Es el principal río de
América del Sur de 5.500-7.025 Km. de longitud, 7.050.000 km2 de cuenca,
200.000 m3/s de caudal medio. La longitud total es susceptible de diferentes
mediciones según se consideren unas u otras de las múltiples ramas formadoras
que lo originan (Apurímac, Ucayali, Marañón, Huallaga, Urubamba, todas
procedentes de los Andes). Es el primer río del mundo, tanto por su caudal como
por el volumen de su cuenca fluvial y por sus características únicas que dan
pié a cientos de leyendas entre los indígenas en los territorios bañados por
sus aguas.


Este
se reparte entre los Estados de las Guayanas (Surinam y Guayana, además de la
Guayana Francesa), Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y,
especialmente, Brasil, donde recibe también la denominación de Solimoes hasta
su confluencia con el río Negro, cerca de Manaus. En su parte inferior y
central forma la región de la Amazonía. Los afluentes del Sur (Madeira,
Tapajós, Tocantins) son de mayor longitud que los del Norte (río Negro,
alimentado por el Branco, el Trombetas y el Paru). En sus tramos finales se
divide en numerosos brazos ramificados llamados furos, que separan
diversas islas bajas, y ya en la desembocadura se bifurca al constituir un gran
delta aún en fase de formación. Con una profundidad que oscila entre 20 y 80
metros, el Amazonas es navegable para buques de gran tonelaje hasta Obidos. 


Pero
la Amazonía también es un tesoro de gran riqueza natural –uno de los pulmones
de la Tierra– del que los científicos afirman que es el ecosistema con mayor
biodiversidad de la tierra, manteniendo más de 60.000 especies de plantas,
1.000 especies de pájaros, más de 3.000 especies de mamíferos y algo más de
2.000 especies de peces de agua dulce, así como el delfín rosa y la nutria
gigante, mamíferos acuáticos de agua dulce. Y que por desatino de las grandes
empresas y el consumo desmedido, ha sido intensamente explotada en los últimos
decenios: La tala de bosques (industria maderera), la apertura de carreteras,
como la que une Brasilia con Belém y el aprovechamiento de los recursos del
subsuelo – manganeso (Amapá), hierro (Serra dos Carajás), bauxita (cuenca del
Trombetas), caucho (Acre) y petróleo – han tenido un cariz indiscriminado y han
repercutido de forma nociva sobre el entorno físico de la región
(deforestación, aumento de la aridez y temperatura). Estas son las acciones
presentes. Ahora retrocedamos en el tiempo y conozcamos nuestra llegada.


Américo
Vespucio fue, posiblemente, quien llegó por primera vez a la desembocadura del
río Amazonas en 1499. Desde 1500 fue recorrido por diferentes viajeros españoles
(Vicente Yáñez Pinzón, Francisco de Orellana, Lope de Aguirre), quienes le
dieron nombres diversos (Marañón, «río de las Amazonas»). A partir del s. XVII
una parte del territorio perteneciente a su cuenca fue colonizado y
evangelizado, por obra sobre todo de las misiones jesuitas; se fundaron
entonces importantes núcleos, como Boya o Belém. El afán comercial impulsó a
remontar el río aguas arriba y su conocimiento más detallado se obtuvo en el
siglo siguiente, gracias a aportaciones tan notables como el mapa del jesuita
alemán Samuel Fritz (1707). Por el Tratado de San Ildefonso (1777), Portugal,
dominador de gran parte de su recorrido, obtuvo el reconocimiento de las
tierras ocupadas. Pero el descubrimiento de sus fuentes, realizado por la
expedición de Bertrand Flornoy, no se produjo hasta 1941.


Nuestros
primeros contactos no fueron muy positivos pues les cambiamos sus hábitos, les
contagiamos enfermedades, diezmando poblados enteros y ellos se “comieron” en
defensa a algunos de los monjes que los evangelizaron. 


 


MITOS
Y LEYENDAS


Antes
de relatar los distintos cuentos deberíamos conocer algunos de sus mitos y las
leyendas que han creado en su mundo cotidiano para poder disfrutar mejor de ellos.


En
la región donde habitan los Shipibo y los Conibo abundan estos mitos, no muy
diferentes a los de las otras zonas del amazonas pero si con sus curiosidades
diferenciadoras.


En
la región existe un río llamado Ucayali, afluente del Amazonas, que tiene su
propia historia.


 


UCAYALI
MAYU


(uca=coca
/ yali= buena / mayu = rio), “Río de la buena coca.”


Los
conocedores de la región cuentan que después de la creación del Universo,
existieron unos monstruos de tamaño descomunal y de poderosas fuerzas, que  a
su paso dejaban desolación y tristeza. Todo era grande en aquel tiempo así que
también existían gigantes con poderes absolutos que hacían y deshacían a su
antojo.


Uno
de estos monstruos, tal vez el más poderoso y el de mayor tamaño, ya que a
veces poder y medidas no van juntos. Bueno como os contaba, este monstruo
dormía en su madriguera apaciblemente cuando de repente una turba de gigantes,
armados hasta los dientes le atacó con el propósito de matarlo.


Los
gigantes sabían que su enemigo era peligroso y difícil de matar, así que se
colocaron ocupando estratégicamente cada uno su lugar. La cabeza estaba en la
selva, la cola con los demás miembros terminaba en lo que hoy conocemos como
Cuzco a varios cientos de kilómetros.


Relatan
que la lucha duró varios días hasta que por fin lograron matarlo, pero al
intentar levantarlo, la enorme serpiente fue transformándose en un caudaloso
río que corría tempestuoso y fuerte, llevándose lo que encontraba a su paso,
hasta que varios cientos de años más tarde, las turbias aguas se calmaron, convirtiéndose
en transparentes y tomando el cauce del río tal y como  se le conoce hoy en
día. 


El
río Ucayali, antaño en la lengua autóctona,  Cucamayu o Cucayali, ya que en sus
orillas crecen las plantaciones naturales del árbol de la coca.


 


EL
RIO AMAZONAS 


JATUN
CURU MAYU,  había sido el nombre del actual río Amazonas. Etimológicamente
significa jatun=grande / curu=serpiente / mayu=rio, “Río de las grandes
serpientes”.


En
tierras huanuqueñas (indios Huayno) cuentan que un gigante salido de las
profundidades de los mares, de  fuerza descomunal, se dirigió a la cordillera
de los Andes con la intención de golpear y patear hasta crear a su paso
profundas quebradas que recogieran el agua de los ríos. Como le dolía
desperdiciar el agua de las nubes cargadas con el agua evaporada del océano que
se convertía en lluvia, decidió crear dos ríos aprovechando las cordilleras. A
estos ríos les dio la misma extensión y caudal, y como hijos gemelos les
bautizó con el nombre de Cucayali y Curumayo (hoy Ucayali y Marañón), al tiempo
para darles mayor vida creo ríos menores como el  Huayacpa (Huallaga),
Cucubamba y Mantaru.


Cuando
el trabajo estuvo hecho llevó a los dos grandes ríos Cucuyali y Curumayu a unirse
en un punto llamado Nauta y allí formó el majestuoso Jatun Curu Mayu. Soñando con
que el océano no engulliría jamás a su hijos. 


Desde
Nauta el río fue haciéndose mayor, más ancho y con su fuerza imparable rompió
la espesura de la Selva Virgen llegando al final de la tierra, desembocando en
lo que hoy conocemos como Océano Atlántico.


El
gigante desolado al ver que las aguas de este río se dirigían y perdían en el
océano, se marchó a otro lugar del mundo, pensando que tal vez conseguiría que
las aguas no se perdieran en la infinidad del Océano, contribuyendo así al
nacimiento de otros ríos.


 


LA
YACULANCHA   (la lancha fantasma)


La
estancia de marineros, buscadores de fortunas y colonos europeos, han dejado
mezclas en las leyendas de los nativos. La Yaculancha es uno de esos
sincretismos, Antonio Magipo (nativo de Ucayali) así lo relata:


“En
cualquier río, en especial en el Amazonas y el Ucayali se presenta la
Yaculancha. Es un barco grande, lleno de gente, que aparece en las
inmediaciones de los embarcaderos de las comunidades, va acompañado de luces
extrañas  en el aire y se escuchan gritos como: tiren la soga, cuidado, pongan
el puente. También risas y música, y como no, el peculiar sonido de la máquina
conforme se va acercando al puerto o a la orilla; y cuando está tan cerca como
para atracar desaparece por encanto, y después a lo lejos, se escuchan gritos
aterradores pidiendo auxilio.


 El
barco encantado solo aparece en las noches con neblina muy densa. Se dice que
son las voces de seres vivientes en las profundidades de los ríos, y los
relacionan con los barcos que naufragaron. A los seres fantasmagóricos, les
llaman “yacurunas”


 


EL
BUFEO COLORADO


Le
definen como “un ser inteligente, que en el mar recibe el nombre de Delfín”. En
los ríos amazónicos hay delfines de agua dulce de color gris con tonos rosados
por el vientre y los costados de 2,5 m. de largo (Inia Geoffrensis). En la
parte de la cabeza, llegando  a la zona de los dientes tiene una protuberancia
que parece un sombrero de copa y de ahí parte la leyenda. 


Al
Bufeo colorado le otorgan poderes maléficos y al gris que es al que conocemos
en los acuarios de los zoológicos, el delfín mular (Tursiops Truncatus),  le
consideran el amigo de los niños.


El
mito del bufeo colorado es común a toda la Amazonía y toma una gran relevancia
en las zonas del mestizaje donde la religión cristiana ha implantado iglesias.


Se
cuenta que:


“El
bufeo colorao, cuando localiza a una mujer por la que siente deseo, sale del
agua a cualquier hora, pero muy especialmente en la noche. Elegantemente
vestido, con sombrero y bien calzado, como forastero, sabe ganarse a todos.
Galantea con la escogida invitándola a pasear, pero  siempre por la orilla del
río. Nadie se resiste a su atracción, el embrujo que causa a todos es manifiesto
y si no ha obtenido los favores que buscaba de la mujer  antes de las 12 de la
noche, desaparece en las aguas sin dejar rastro.


Pero
si la joven es conquistada antes de las 12 de la noche, es llevada a las
profundidades de las aguas para jamás volver.


El
bufeo colorado siempre lleva sombrero para cubrir la parte final de la cabeza,
o sea la corona que termina en punta, ya que esta parte del cuerpo no se
transforma durante el hechizo y le delataría.


Pero
también cuentan que cuando una mujer viaja por el río después de su
menstruación, los bufeos  la persiguen y al acercarse a ella el animal la roza
y la embaraza.


Pasan
los meses y la mujer desconcertada descubre su embarazo, al nacer la criatura
tienen la apariencia del bufeo colorao. Así que las ancianas recomiendan a las
mujeres, que cuando se esté ovulando.  ¡Nunca se acerquen al río!


Las
mujeres lo describen en su trasformación durante el hechizo como “el sueño de
toda mujer idealizado”, un hombre alto, rubio, de ojos azules, figura atlética,
caballerosidad y blanco de piel.  (Descripción asociada a los colonizadores)


 


CHULLA
CHAQUI = PIE DESIGUAL


Es
un ser no-humano que controla la vida en la selva y los indígenas le tienen
miedo, acusándole de las desapariciones y los hechos terribles.


Es
un extraño hombrecillo con ojos de víbora, la mandíbula desencajada, con la
pierna izquierda más corta, lo que le da unos andares peculiares, que él
disimula tocando el tambor.


Jamás
proyecta sombra, le gusta el cigarro siricaypi, le encanta transformarse para
engañar a la gente, la única parte de su cuerpo que no cambia es su pata de
cabra. Suele perseguir al mentiroso y al que rompe la paz de la selva o la
chacra.


Se
suele presentar transformado en esposo, amiga o pariente y les induce  a que lo
acompañen al interior de la selva o al bosque profundo y los abandona, jugando
a provocar la desesperación de la persona que entra en su juego y si no se
sobreponen los enloquece y otros nunca más vuelven a aparecer.


 


YACUMAMA


La
Yacaumana forma parte de los miedos selváticos asociados al agua y al hecho de
morir ahogado. Es un ser mitológico. Es la “Madre” del agua. Es una boa de más
de 30 metros de largo, que defiende tesoros y lugares sagrados de la presencia
codiciosa de los mal intencionados.


Está
rodeada de muchas leyendas que exageran sus dimensiones y poderes. También hay
zonas en las que en lugar de ser una boa es una anaconda gigantesca.


 


MADRE
DE LA LUPUNA


En
la carretera antigua que une la ciudad amazónica de Pucallpa con la laguna de
Yarinacocha, existe una hermosa Lupuna considerada patrimonio histórico de
Ucayalí. Los indígenas crean hermosos cuentos para enseñar a sus hijos las distintas
especies de árboles y animales que existen el la selva, esta es una de sus
fábulas arbóreas.


El
árbol de la Lupuna, es uno de los más originales y hermosos de la selva
amazónica. Cuentan que el árbol está poseído por un espíritu, disfrutando de este
privilegio todos los árboles bellos y raros como la lupuna.


Es
uno de los más altos del bosque amazónico, tiene un tallo de color gris
plomizo, y un ramaje grande y hermoso, está adornado en la parte inferior por
raíces en forma de aletas triangulares, que luego penetran muy profundamente en
el interior de la tierra. Al mirarlo produce una sensación de profunda
admiración y belleza.


Los
colonos y los madereros talan y devastan el bosque para la siembra de yuca,
plátano o para abrir caminos, pero como la lupuna tiene madre, muchos se
abstienen de cortarla, y la dejan adornando los caminos o las plantaciones. 


La
madre de la lupuna, es un ser que habita en las entrañas del frondoso árbol,
los que la han visto desde lejos dicen que es una mujer blanca, rubia y muy
bella.


Cuentan
que en las noches de Luna llena, ella sube por el corazón del árbol hasta la
parte más alta de la copa, desde donde se divisa toda la selva. Sale a dejarse
iluminar por la luz resplandeciente y canta su triste canción de angustia y de
dolor, por las muertes innecesarias de los árboles del bosque, derramando su
voz clara y melodiosa, llenando toda la selva.


Los
hombre y los animales que habitan cerca de la lupuna, al escuchar sus melodías
quedan como hechizados, incluso el mismo bosque parece enmudecer para poder
oírla mejor.


Los
cocamas, previenen a sus jóvenes del embrujo de la voz, porque quienes la
escuchan no deben jamás ir hacia la mujer, por que quedaran condenados a no
regresar jamás al poblado. 


Unos
dicen que mueren esperando alcanzar a la hermosa y bella dama y otros cuentan
que los convierte en árbol. 


Sea
cual sea el destino final que tuviesen, aseguran que ningún joven nativo
regresó después de seguir la fascinante y encantadora voz. Lo mejor que se
puede hacer en las noches de luna llena cuando se oye su canto, es escucharla y
mirando las estrellas pensar con cierta nostalgia en quien será su próximo
acompañante.


A
través de los animales y las plantas, los selváticos enseñan a sus hijos las
propiedades curativas, así como las buenas costumbres.


También
les educan en la creencia de que la naturaleza siempre escucha nuestros ruegos
y nos ofrece remedios y ayuda en situaciones extremas, a través de sueños,
intuiciones o duendes, brujas y genios buenos. Pero también les enseñan a temer
a los malos espíritus, pues estos se enfadan cuando dañamos a la naturaleza,
creando enfermedades y perdiéndonos para siempre.


Así
que entremos en el Mundo Amazónico y el corazón selvático leyendo estos breves
cuentos y relatos.
















 





 
















 


CAPITULO
I


 


Corría
el invierno del año 1968, mi familia y yo estábamos viviendo en las cercanías
de la laguna Yarinacocha, por aquel entones era la única niña extranjera en la
zona, así que levantaba tanta curiosidad en la comunidad como a mi desconcierto
todo lo que me rodeaba.


Durante
el día estudiaba y me comportaba como una señorita pero después de la cena,
alrededor de las 7 de la tarde-noche, tenía permiso para ir con Imahero a su
cabaña y reunirme con los demás niños del poblado. Allí vivía Crishi la
hechicera que era la madre de Imahero.


El
poblado acudía a ella para que curara sus enfermedades, resolviera sus
diferencias con sus sabios consejos y por las noches era la maestra, como es
tradicional en la Amazonía las ancianas “sabias” son las encargadas de mantener
las tradiciones, relatándolas una y otra vez, así como las dueñas de la energía
del conocimiento de la naturaleza.


Imaginemos
el cielo estrellado, limpio de contaminación, la Luna totalmente llena y
luminosa, un poblado Indígena en un claro selvático, cerca el murmullo del río,
el croar de las ranas para atraer a una pareja, los monos buscando un lugar
cómodo para observar mejor la vida nocturna del poblado. Una hoguera encendida
y sentados alrededor de ella, niños, hombres y mujeres y una anciana que
fumando un cigarro nos relata uno a uno sus cuentos y mágicas leyendas.


Esa
noche la anciana quería resolver dos conflictos, uno se relacionaba con uno de
los niños del poblado que iba todo el día murmurando y el otro con un esposo
haragán. Por supuesto ambos estaban allí presentes.


La
voz de Crishi, pausada pero alta y clara, comenzó a contarnos las cualidades de
un pájaro mágico selvático 


 


EL
PAUCAR


Sabed
que el paucar es un pájaro muy inteligente que tiene la habilidad de imitar con
perfección los cantos de algunos animales, en especial el cacareo de las
gallinas y las llamadas de los campesinos, por eso os damos de comer a vosotros
los niños, el cerebro caliente de esta pequeña ave, con el propósito de que seáis
más inteligentes y aprendaias pronto las cosas que os enseñamos. 


En
un pueblo del río Unini, vivía un niño campa, que siempre usaba pantalón negro,
camisa amarilla y era muy comunicativo, todo lo que veía y sabía lo comentaba
con los vecinos, razón por la cual le pusieron como mote, “el Lengua larga”,
pero tenía otro defecto, solía burlarse de las flaquezas del prójimo. Por todos
estos defectos se hizo mal querer y todos esperaban que algún día alguien le
diera un buen castigo.


En
una ocasión contó que una anciana vecina, llamada Mama Llicu, era una
“runa-mula” y que los viernes por la noche volaba montada sobre una escoba;
comentario que en el acto llegó a conocimiento de la anciana. Pero esta vez
resultó que la anciana era un hada disfrazada y decidió dar un gran castigo al
incorregible niño.


Una
tarde de verano el muchacho apodado “lengua larga”, iba corriendo por un camino
limpio y ancho llevando las falsas noticias, se encontró con la anciana Mama
Llicu, quien con una varita que llevaba le dio un pequeño golpe en la cabeza,
convirtiéndole en un pájaro de color negro y amarillo, a semejanza de sus
vestidos, al que llamó “Paucar”.


Pero
el muchacho, convertido ya en pájaro no corrigió el defecto que tenía pues
continuo propagando noticias, por eso en los poblados cuando un paucar canta está
anunciando visitas o buenas noticias, convirtiéndose su canto en señal de buen
augurio.


Aunque
la hada no consiguió enmendarle, el pájaro tiene aún hoy en día muy presente el
castigo que le impuso la Mama Licu, y por ese motivo construye su nido en los
árboles más altos, junto a los panales de avispas para defenderse.


                                             
* * * * * * * *


Al
finalizar el primer relato, se hizo un silencio y la anciana le entregó al niño
un puñado de hojas trituradas de tabaco para que las tirara a la hoguera.


-La
leyenda asuste tu mal vicio. 


Murmuró
la anciana cuando empezó a salir el humo purificador del tabaco quemándose en
la hoguera.


Nos
miró a todos, sonrió y prosiguió.


-Sabed
que en esta tribu vive un “Paucar macho”.


Todos
se sonrieron, yo no sabía a que venían las risas, así que presté toda mi
atención a lo que ocurriera. 


Con
un gesto le pidió a uno de los hombres que se acercara a ella y depositó en su
mano una pluma negra. A la vez que en tono agrio le reprendía.


-¡Guárdala!,
que ella te ayude a dejar de ser un Paucar Macho.


Sin
más preámbulos empezó a contar la historia


 


EL
PAUCAR MACHO


“Ishpico,
era el nombre de un robusto indígena; éste tenía mujer y dos hijos, la esposa
se llamaba Mashica, el hijo Carpisho y la hija Nashua.


Ishpico
a pesar de estar sano y tener una corpulenta constitución se pasaba horas
durmiendo en compañía de su hijo en la hamaca.


Jamás
se preocupaba de la casa, Mastica, su esposa y Nashua, su hija, pescaban,
cazaban, recolectaban, cocinaban, cortaban leña y hacían los trabajos también
propios de su sexo y los del esposo, fabricaban los arcos, las flechas, tejían
y fabricaban vasijas y con eso mantenían el hogar. Con tanto trabajo madre e
hija enfermaron, el hogar comenzó a destruirse. Al esposo no le importaba  y
tampoco al hijo menor, ya que su padre le había acostumbrado a la vida fácil.


Un
día las dos mujeres se sintieron muy indispuestas, le pidieron al Dios Sol y
Luna que las salvara, pues tan haraganes eran su esposo y el hijo que no
atinaban  ni a darles  un vaso de agua, así que las dos agonizaban.


A
las doce de la noche, apareció  frente a ellas una brillante luz dorada que
inundó el lugar, del centro de la bola de luz brotó una voz cálida y amorosa
que les dijo: “les veo sufrir mucho, tu y tu hija, no moriréis, os convertiré
en aves de color negro azulado y amarillo  denso, y se les conocerá por el
nombre de Paucar”.


Mashica
pidió a la luz que también convirtiera en aves a su esposo e hijo ya que solos
morirían, tanto  suplicó Mashica a su Dios que compadecido acepto.


Ishpico
y su hijo se transformaron en paucares. Pero pasaron los años y el marido
convertido en Paucar Macho, seguía siendo el mismo haragán, ocioso y dormilón y
su esposa seguía siendo la que construía el nido y se preocupaba de todo. El
Dios molesto por esto, nunca más volvió a presentárseles.


Desde
entonces en la selva, cuando a un hombre lo mantiene su esposa se le llama
Paucar Macho.


                                          
      * * * * * * * *


Con
brusquedad tiró una mezcla triturada de flores y plantas en el fuego,
desprendiendo una gran humareda de un delicioso olor.


Sin
decir nada más se levantó del suelo y con paso lento se dirigió a su cabaña
para comenzar con las curaciones nocturnas, los niños jugamos un rato alrededor
del fuego, mientras los adultos entraban en la cabaña de uno en uno guardando
silencio.


Cuando
comenzaban los cantos curativos (Icaros), Imahero me cogía de la mano y me
llevaba de regreso a mi casa.


Yo
corría a mi cuarto en el primer piso y escribía los cuentos en mi diario, para
no olvidarlos.


Pasó
el invierno que para ellos es la época de lluvias, la primavera y llegó el
verano, mis padres decidieron que era el momento de regresar a España.


Esa
noche, reunidos alrededor de la anciana, pues hacía mucho calor para tener una
hoguera encendida, conté muy emocionada que regresaba a mi ciudad, a mi casa y
que volvería a ver a mi abuela.


En
aquel momento no entendí porque a Crishi le inquietaban tanto las explicaciones
sobre mi mundo, hoy se que por desgracia los jóvenes que dejan los poblados y
comunidades para comportarse como los colonos, suelen terminar marginados y
alcoholizados, sin esperanza, pues dejan de pertenecer a su mundo y el otro
mundo no suele aceptarles más que como siervos.


La
anciana nos hizo callar, yo estaba muy excitada por mi regreso y ellos, mis
amigos, nerviosos porque me iba a un mundo desconocido pero que parecía mejor.


-Escuchad
lo que el río me contó con tristeza, la historia de uno de sus habitantes.  


 


EL BAGRECITO


 


Hace
muchísimo tiempo vivía en el lago Imiría, una familia de bagres, esa familia
era inmensamente feliz, tenía suficiente agua y alimento, sus crías estaban
bien protegidas y todo ocurría con normalidad en su existencia.


Pero
cierto día llego al dulce hogar de visita una palometa que tiempo atrás había
abandonado el lugar y recorriendo los cauces primero del río Ucayali y después
del Amazonas, había logrado llegar al mar. Y entusiasmada contaba a su familia
lo divertido y maravilloso que era entrar en sus aguas movidas y saladas.


El
más pequeño de los bagrecitos, que apenas tenía un año, estaba atento a todo lo
que contaba la palometa, el muchacho fue entusiasmándose con las aventuras que
relataba su vecina, no pudo evitar gritar : “Me iré a conocer el mar y
disfrutar de sus aguas y sus juegos”.


Toda
la familia quedo triste por la decisión del bagrecito, sus padres le suplicaron
llorando que no se marchara lejos, pues no conocía los peligros que podían
acecharle fuera. El Bragrecito  no hacía caso de las lágrimas que vertía su
asustada madre y no quería hablar con nadie de su viaje.


-Hijo,
no te vayas a tierras extrañas, donde no conoces a nadie, vas a sufrir porque
allá afuera, hay muchos peligros que tu no conoces. Serás diferente y no
tendrás amigos.


Pero
el Bagrecito ilusionado no hacía caso y partió hacia el mar, la familia siguió
insistiendo para que se quedara, todos exclamaron: ¡ No te vayas, el tiburón
voraz te puede comer !. ¡Las corrientes son fuertes, te pueden arrastrar ¡.No
escuchaba, había tomado su decisión de ir al mar, y se marchó lleno de ilusión.


Durante
el largo camino se hacía muchas preguntas, ¿Cómo será el mar?...


¿Será
grande e interesante?... ¿Disfrutaré de las cosas bellas que encuentre?...


El
pequeño pez no se imaginaba los peligros que se avecinaban, ni los sacrificios
que tenía que hacer para poder llegar al mar.  


Cuando
consiguió llegar a su destino, estaba muy cansado, casi exhausto, no conocía a
nadie, unos le miraban con indiferencia, otros con desprecio, era raro y
diferente a ellos. El Bagrecito buscaba conversación, deseaba saber donde se
encontraba pero nadie le hacía caso. 


Fue
pasando el tiempo, le salieron bigotes que luego encanecieron, se había hecho
viejo. Se sentía solo, cansado, frustrado y desganado, en todo este tiempo
nadie le había prestado ni la menor atención. Ya no podía más y decidió
regresar de nuevo al hogar paterno, recordaba con nostalgia lo feliz que vivía
allí, con todos sus familiares y amigos. El camino de regreso a casa fue aun
más doloroso, era más viejo y los peligros los mismos. Pero al llegar a casa
cansado y abatido, se encontró que no reconocía a ninguno de los ancianos que
quedaban en el lugar y los jóvenes no conocían al joven Bagrecito que un día se
dejo embaucar por la emoción de la aventura.


Así
que quedó triste y solo, y se fue a esperar sus últimos días en un pequeño
afluente del río Ucayali. 


                                           
* * * * * * * *


Una
lágrima rodó por mis mejillas, así era como yo me sentía, siempre viajando de
un país a otro, conociendo a personas que no volvía a ver nunca más y lejos de
mi abuela.


Todos
entendieron que mis lágrimas daban validez a la historia de Crishi. 


Imahero
se me acercó y me abrazó con mucha ternura. Yo le pedí a Imahero, pues la
anciana ya había marchado a hacer sus curaciones que nos contará otra vez el
cuento “Monito Color de Rosa”, pues más que nunca necesitaba saber que existían
dos mundos, el amazónico y el mío, el de los hombres civilizados.


Este
cuento lo relatan las ancianas a los jóvenes para que sean ellos mismos y no
una burda caricatura de los defectos del hombre occidental.


 


MONITO
COLOR DE ROSA.


Este
era un monito gracioso, cuyo pelo claro y delicado le valió para ponerle el
nombre de Monito de color de Rosa. Vivía con su familia en las ramas de un gran
árbol, en el corazón de la selva del Puras, era alegre como un niño y solamente
pensaba en jugar trepando de rama en rama, correr tras las mariposas, tirar del
rabo de los sajinos, otorongos, ocelotes, buscar los nidos para comerse los
huevos de las aves, comer frutas verdes que eran su pasión.


La
más extraordinaria de sus aficiones era imitar todas las acciones que
realizaban los hombres, exactamente igual que hacen los niños pequeños cuando
quieren parecerse a los adultos.


Un
día el Monito color de rosa, llegó persiguiendo a una mariposa hasta el límite
del bosque y desde allí vio a poca distancia a un joven que fumaba una pipa,
sentado al pie de un árbol. Se quedó boquiabierto, y pensó para sí: “si yo
tuviera una pipa, que lindo sería volver a casa echando humo como una cocina
encendida. Todos me envidiarían viéndome fumar una pipa de tabaco mapacho”.


Así
que mientras el joven gozaba de la belleza selvática, dejó la pipa sobre la
hierba, bostezó, se desperezó y se quedó dormido.


El
Monito color de rosa no lo dudó, se acercó sigilosamente y con gran rapidez
atrapó la pipa y desapareció en el interior de la selva.


Sus
padres, hermanos, parientes y amigos le vieron llegar a casa con la pipa en la
boca humeando como una chimenea.


 Le
miraron atónitos y exclamaron: “que chico tan igualante”


Pasada
la sorpresa inicial, todos comenzaron a reírse como locos, pero él hacía caso
omiso de las risas y seguía echando humo como si fuera una chimenea. Con una
sonrisa en  los labios pero con un gran enfado, el padre mono muy serio, le
dijo: “Mira hijo mío, por querer imitar a los hombres, acabaras tú también por
convertirte en hombre, pero también con todos sus defectos y entonces te
arrepentirás amargamente, pues nadie sabrá que eres”.


El
Monito color de rosa, quedó muy triste y muy acongojado por las palabras
recriminatorias de su padre, después de reflexionar tiró la pipa y prometió no
fumar más.


                                                
* * * * * * * * 


Una
frenética actividad se vivía en mi hogar los días siguientes a la noticia de
que regresábamos a España, a mi casa, todo eran maletas, baúles, cajas, en las
que se iban acomodando nuestras pertenencias. 


Lo
peor de todo era que ya no podía ir por las noches al poblado, así que poco a
poco fui entristeciéndome. Entendí que ya no les vería más, no jugaría con
ellos, ni escucharía las enseñanzas sobre plantas mágicas o los maravillosos
mitos y cuentos que contaba la anciana.


Le
enseñé mi diario a Imahero y se quedó sorprendida de mi interés por su modo de
vida. Ella me contó que las mujeres tenían un trabajo muy importante que era el
de mantener vivas las tradiciones familiares.


Por
eso los momentos de ocio eran tan importantes, mientras los hombres jugaban a
una especie de tabas, ellas enseñaban a los niños a danzar, cantar, pintarse o
les relataban los cuentos que les hacían entender y reconocer la flora y la
fauna que les rodeaba.


A
través de las danzas se invocaba la sabiduría de los animales a los que se representaba
para integrar en ellos ese conocimiento y así ser mejores como personas o
buenos cazadores.


Me
rogó que no olvidara que la energía de la Tierra y de su hija la Luna era
femenina, como yo, así que nosotras teníamos que cuidar la continuidad de la especie,
como de la tradición. Y que a la Tierra le era más fácil hablar con nosotras a
través de los sueños que con ellos.


No
lo entendía, pero lo escribí en mi diario y me fui a cenar. Imahero esos días
dormía con nosotros, así que esa noche, la última, vino a mi habitación y me
obsequió con los relatos que ahora siguen.


-A
través de los animales se enseñan comportamientos, actitudes y acciones para el
buen funcionamiento de la tribu. Me dijo Imahero.


La
moraleja de este cuento está basada en el pensamiento de que las asociaciones
entre personas que desconfían unas de otras jamás darán buen resultado 


 


EL
OTORONGO Y EL VENADO


Una
vez un Otorongo, el más vigoroso y feroz de la selva amazónica, cansado de
deambular sin rumbo, decidió buscar un lugar tranquilo donde construir su casa.
Cierta mañana después de tanto caminar, llegó a las orillas de una quebrada de
aguas cristalinas y ahí encontró el sitio ideal para quedarse.


Casualmente,
un venado, animal vistoso y elegante, pero tímido y frágil, decidió al igual
que el otorongo quedarse en ese lugar. 


Era
un hermoso paraje, de frondosos árboles que brindaban su sombra todo el día,
cerca pasaba una quebrada con abundante agua limpia y cristalina que corría
entre las salientes piedras.


Al
día siguiente nada más salir el sol, el venado se puso a trabajar, con sus
astas bien afiladas, comenzó a remover la hierba para tumbar algunos pequeños
árboles, y poder así “picachear” para facilitar el secado de la madera. Una vez
terminada esta tarea, se marchó al bosque en busca de alimentos.


Cuando
el Sol comenzaba a calentar, el otorongo salió de su guarida con ánimos para
comenzar a tumbar los árboles. ¡No os podéis imaginar la sorpresa que se llevó
cuando vio el trabajo realizado! Los árboles tumbados y cortados, así como las
ramas picadas en el suelo, todo listo para construir.


Exclamo:
¡ Es Tupa, el dios de la selva, que ha venido en mi ayuda ! Y feliz se puso a
juntar las ramas y formar las uniones para levantar la palizada.


Terminada
esta pequeña tarea, después de un breve descanso, se fue al monte a buscar sus
alimentos.


Al
día siguiente cuando el venado regreso, se encontró con que toda la palizada
estaba juntada y atada, exclamó: ¡Que bueno es Tupa, ha venido a ayudarme!


Se
pasó todo el día cortando y cargando todo lo necesario para la construcción de
la casa. Una vez terminada, la dividió en dos estancias y se instaló en una de
ellas.


Cuando
el otorongo regresó del monte trayendo su comida, se encontró con la casa
terminada.


¡Es 
obra de Tupa ¡.- Rugió. Y se instaló en la otra habitación, sin darse cuenta de
que el venado ocupaba la otra estancia.


Descansó
toda la noche y no fue hasta al levantarse al día siguiente que se percató de
lo ocurrido, al encontrase con el venado acomodando su casa.


El
venado muy serio afirmó: - Ha de ser Tupa quien ha dispuesto que vivamos
juntos. ¿Quieres que así sea?


El
otorongo respondió: -¡Sí, vivamos juntos!, nadie contradice a Tupa.


Después
de una larga conversación y de llegar a sendos acuerdos, el otorongo le dijo:
-Hoy iré yo a buscar la comida, mañana deberás ir tú.


Afiló
sus garras y salió al bosque a buscar que cazar, caminó toda la tarde y no
regresó hasta bien entrada la noche, cargando un venado rojo, que arrojó a los
pies de su amigo como ofrenda de amistad. 


-¡Toma
haz la comida!. Le dijo el otorongo al venado.


El
venado temblando de miedo y horrorizado, preparó la comida, la sirvió y se
retiró a su dormitorio, donde por desconfianza y temor a ser devorado por el
otorongo, no pudo pegar ojo en toda la noche.


Al
día siguiente le toco al venado salir a buscar la comida y se fue por el bosque
preguntándose qué podía hacer. Recordó los buenos consejos de su amigo el oso
hormiguero, el más fuerte de toda la comarca y fue en su busca para contarle el
problema que tenía.


El
oso hormiguero le llevó a una zona del bosque totalmente inhóspita, allí vivía
un otorongo bastante joven y algo más grande que su compañero, el oso
hormiguero se acercó en forma sigilosa y abalanzándose encima, le tapó el
hocico hasta ahogarle.


El
venado comprobó que estaba muerto y le agradeció la ayuda a su amigo. Como pudo
se las ingenió para arrastrar al otorongo hasta la casa y despreciativamente lo
dejó delante, diciéndole al otorongo:


-
Toma come, es lo poco que pude encontrar.


El
otorongo no dijo nada, pero quedó receloso del venado y no comió nada. Esa
noche no durmieron ninguno de los dos, el venado temía la venganza del otorongo
y éste temía ser muerto como lo había sido el otro otorongo.


Ya
de día, ambos se caían de sueño, la cabeza del venado golpeó la pared que
separaba las habitaciones; el otorongo creyó que su compañero iba a atacarlo y
salió corriendo espantado, pero hizo ruidos con sus garras y el venado se
sobresaltó pensando que su hora había llegado, así que también salió
precipitadamente quedando la casa abandonada.


                                             
* * * * * * * *


Nada
más terminar este relato, Imahero me dijo:


-Crishi,
mi mamá, me está preparando para que pueda sanar y por eso estoy aprendiendo
todo sobre las plantas y los animales. Recuerdas ese canto nocturno que tanto
te espanta, es un Ayaymama.


-El ayaymama, es un ave nocturna de
canto muy singular, que se alimenta de insectos y habita en la profundidad de
los bosques del Alto Mayo. Durante el día duerme, y para protegerse de posibles
depredadores, ha creado un sistema original, pues se mimetiza con cualquier
tronco de árbol seco sobre el que se posa para dormir pasando totalmente
desapercibida de los depredadores, los cazadores o los agricultores de la zona.
Debido a su capacidad de camuflaje los selváticos la consideran un ave
misteriosa y de leyenda. Recuerda este relato y me tendrás siempre viva en tu
memoria.


Después de decirme esto, cerró los
ojos y comenzó a contarme el cuento mientras encendía un cigarrillo ceremonial
y cubría mi cama con el humo para espantar los malos espíritus.


 


EL
AYAYMAMA


Cunshi
y Shamuco eran dos niños de la selva moyobambinos, que acababan de perder a su
mama. Una malvada boa les había atacado cuando se encontraban en la chacra y
por defender a la pequeña Cunshi, se había ofrecido como presa a la serpiente. 


El
papa de los niños pasaba mucho tiempo fuera del tambo así que por el bien de
los niños decidió casarse de nuevo, para darles una nueva mamá que les cuidara
y cocinara. Pero el buen hombre, algo rudo y de poca inteligencia se casó con
una mujer de mal carácter y algo haragana.


La
madre de la joven al ver que su hija marchaba de casa respiró tranquila, pues
la mujer estaba agotada del mal genio de la hija, nada le parecía bastante,
siempre protestaba de la comida, por poca o por mucha, por igual o diferente,
era un espíritu el suyo de permanente contradicción.


Nada
más tomar posesión del tambo de su esposo, comenzaron los problemas para los
dos pobres niños. Ella exigía a Shamuco que hiciera las tareas pesadas y
peligrosas y aunque el niño solo tenía tres años le mandaba a la selva a cortar
y recoger maderas para el fuego. La pequeña Cunshi de un año, estaba todo el
día desatendida, no limpiaba su cuerpecito, ni arreglaba su pelo para prevenir
los insectos, incluso se olvidaba de darle agua para beber o de darle sus
patecitos.


Muchos
días los niños comían porque alguna vecina se apiadaba de ellos y les reunía
con sus hijos, y otras veces porque Shamuco, pelaba plátanos o cocía arroz en
la olla, en el fuego que él mismo encendía.


Pero
todos los días al regresar a casa el buen hombre encontraba a los chiquillos
llorando o enfadados con su esposa, y ella enfurecida le reprochaba lo
terribles, lo malvados que eran esos niños.


El
colmo de su maldad llegó cuando delante del padre, comenzó a decirles que ellos
eran demonios y por ese motivo habían invocado a la boa para que se comiera a
su mamá. Por la noche cuando ella acariciaba a su esposo y le encendía de
pasión, llorosa le repetía que temía a los niños, que muy posiblemente también
la matarían a ella.


Así
que poco a poco fue apartando a los dos niños de su esposo y el hombre comenzó
a culpabilizarles de la poca comida que había en la casa, del desorden, de la
suciedad y del mal humor que a veces tenía su mujer.


Los
niños almas inocentes, no entendían nada, habían perdido a su amada mamá, su
papá siempre estaba enfadado con ellos y la madrastra los maltrataba, la pena y
el abandono comenzó a mellar su salud, la más enfermita fue la niña, pues era
casi un bebé.


La
enfermedad de los niños en lugar de ablandar la roca que la mujer tenía por
corazón y apiadar al padre, aún la enfureció más y urdió un plan para
deshacerse de ellos.


Convenció
al esposo de que la enfermedad de los niños era una señal de su maldad, así que
la única posibilidad de sobrevivir a ellos, era abandonarlos en la montaña. El
padre ciego por el deseo que ella sabía encender en él, accedió.


Y
quedaron en llevarlos a las montañas simulando un paseo en el día de descanso,
una vez allí abandonaron a los dos niños a su suerte. El padre aún tuvo el
instinto de girarse para mirarles por última vez. La imagen era desoladora, el
niño en pie rodándole lágrimas por las mejillas con los puñitos fuertemente
cerrados y la niña un bebé muy enfermo que yacía estirada en el suelo del
bosque.


Shamuco,
sabía a pesar de su corta edad que su hermanita y él iban a morir, así que
desde lo mas interno de su corazón rezó a su mamá, para que desde ese mundo
donde ella ahora moraba hiciera un acto de amor y les salvara la vida.


El
espíritu de la selva oyó el dolor y la desesperación de los niños y
convirtiéndose en una anciana, se acercó a los dos niños con agua limpia,
comida y consuelo para sus penas.


Después
de una semana de estar cuidando a la pequeña y asegurándose de que salvaría la
vida, la anciana aguardó junto a ellos a la primera Luna llena y realizó el
conjuro, convirtiendo a los dos niños en pajaritos, pero en unos pajaritos muy
especiales, tenían un don y era el don de convertirse en invisibles ante los
ojos de los cazadores.


Quedaban
confundidos con cualquier rama seca, fuera del árbol que fuera, sus plumas
cambiaban, su cuello se estiraba y parecían una prolongación de la misma u otra
rama nueva.


Así
que una vez realizado el prodigio, y asegurándose que habían aprendido a volar
y a comer, la anciana desapareció. 


Los
niños alzaron el vuelo y regresaron a su poblado posándose en un árbol del
jardín de la casa de su madrastra, observaron la infelicidad de su padre que
bebía sin parar y tristemente emitieron su canto:


Ayaymama,
Huischuhuarca. (Que significa: nuestra madre ha muerto
y nos abandonaron).


La
madrastra salía de la casa para intentar matar a los molestos pajaritos pues
sus cánticos provocaban en ella un gran enfado, pero jamás los veía, así que
poco a poco fué enajenándose, convencida de que el espíritu de los niños quería
vengarse de ella.


Hasta
que una noche de Luna llena perdió totalmente la razón al oírles cantar de
nuevo sin saber de donde provenían sus cantos. Todos los vecinos salieron a
oírles pues sus cánticos eran tristes y melodiosos, así que oyeron confesar a
la mujer su horrible crimen y la vieron salir huyendo hacía el interior de la
selva de donde jamás regresó. El hombre arrepentido dejaba todos los días agua
y comida a los pajaritos, olvidó la bebida y siguió una vida recta y llena de
tristeza por su crimen.


                                               
* * * * * * * * 


Besó
mi frente, peinó mi larga cabellera y la trenzó.


-Buenas
noches, niña. Recuerda que un poco de la selva se va contigo, en tu corazón.


Me
quedé insomne, estaba dividida, entre toda aquella belleza y las ganas de ver
al resto de mi familia.


De
regreso a casa me di cuenta que nunca olvidaría ese año vivido en la Amazonía y
que mi diario sería un vínculo, una forma de mantener la memoria de todos
ellos. 
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CAPITULO
II


 


Mi
vida fue discurriendo, moviéndonos de un lugar a otro, siempre donde los
negocios de mi padre nos fueron llevando, así que mi instinto me fue decantando
hacia la medicina y las plantas curativas, hasta el día que en uno de los
viajes de mis padres, conocí a una persona que se ofreció a acompañarme en la
aventura de conocer las plantas de la zona amazónica en la que nos
encontrábamos.


Habíamos
regresado a Perú y nos movíamos por la zona de Iquitos. Mi padre nos financió y
ayudó a organizarlo todo, así que a principios del verano partimos hacia las
comunidades, para recoger el máximo de información sobre sus plantas y sus
usos.


Esta
vez conocimos a Mateo, un hombre de unos treinta años que hacía curaciones para
“gringos” (americanos). Nos alojó en su “tampo”, con su familia. El se
consideraba un “curandero” pero los extranjeros le llamaban “chaman”, suponía
que debía ser lo mismo pero en Inglés.


En
su casa vivían, su esposa, su suegra, dos de sus cuatro hijas y dos nietas, así
como sus dos yernos.


Se
sentía muy orgulloso de tener tantas mujeres en su vida, pues gracias a ellas,
él podría llegar a ser un curandero de cuarto nivel, el máximo poder mágico de
conocimiento.


El
dinero que nosotros le íbamos a aportar por cuidarnos y enseñarnos, le iban a
dar la oportunidad de marcharse a la chacra, después de nuestro regreso a la
civilización para realizar una “dieta” (ayuno con tomas seguidas de ayahuasca)
que le permitiría conectar con la sabiduría que equilibra la selva y así
conseguir su cuarto nivel.


Su
primo era otro curandero buscado por los médicos y científicos de Estados
Unidos, pero por sus circunstancias no podía llegar mas lejos en sus poderes,
pues solo tenía esposa y suegra, sus hijos eran varones, así que le faltaba la
energía femenina. 


-¡La
tierra se comunica mejor con sus hijas, porque son de la misma naturaleza! Nos
dijo muy serio.


Otra
de las cosas que le llamaban mucho la atención era que los extranjeros buscaban
hombres para los rituales, cuando eran realmente las mujeres las conocedoras y
transmisoras de las viejas tradiciones.


Nos
sumergimos en la vida del grupo, me sentí en casa. La vida de la comunidad era
enriquecedora, nos levantábamos al amanecer, nos lavábamos y nos reuníamos con
Mateo y su esposa, juntos nos dirigíamos cada día hacia los huertos y las zonas
espesas de la selva, para identificar plantas. Hacíamos una primera comida a
media mañana, a base de arroz y plátano frito y una infusión, unas veces de
café, otras de guaraná, otras de hojas de coca  y a veces de muña.


Después
mientras ellos realizaban sus trabajos rutinarios, lavar a los niños,
despiojarlos, preparar el pescado para la noche o triturar semillas, nosotros
clasificábamos nuestro material, trabajábamos los apuntes o paseábamos
observando los insectos, pollos, aves y otros animales que se cruzaban en
nuestro camino.


Ya
bien entrada la tarde cenábamos un poco de yuca, pescado o más plátanos.


Después
empezaba lo mejor, las reuniones con la suegra de Mateo, ella nos cantaba
canciones curativas (Ícaros) y nos relataba cuentos y leyendas que habían sido
transmitidas generación tras generación.


Un
ejemplo de estos enseñanzas es el cuento del “Árbol del Ojé”.


Me
sentaba  cerca de ella, miraba la bóveda oscura del cielo plagado de estrellas,
escuchaba de fondo los sonidos de la selva y me disponía a tomar nota de los
relatos, igual que hacía cuando era niña en el poblado de Imahero.


Ishpica
la suegra de Mateo, bebía de una pequeña botella de colonia llamada “Agua de
Florida” y con fuerza la soplaba por encima de nuestras cabezas antes de
comenzar sus relatos a la vez que hacía sonar un manojo de hierbas como si
fuera un sonajero, para dispersar las malas energías y no hacer enfadar a los
espíritus de la selva.    


 


EL
ARBOL DEL OJE


Entre
los primeros habitantes del pueblo de Panguana, situado a orillas del río
Amazonas, cerca de Muyuy, vivía una humilde familia que tenía muchos hijos, el
más pequeño era un chiquillo de ocho años, llamado cariñosamente Anadoncito,
era muy vivaracho, juguetón y muy parlanchín.


Un
día el niño comenzó a cambiar, no quería jugar, ni conversar, tampoco le
apetecía comer, había perdido toda su alegría, vivía sentado a la puerta de su
casa o como mucho se acercaba a la orilla del río a contemplar la belleza de la
madre naturaleza.


Los
preocupados padres veían como día a día su vientre se iba hinchando más y más,
todos les decían que tenía una parasitosis avanzada y los síntomas de una
fuerte anemia que se revelaba en su carita con una palidez de muerte. Su salud
terminó viéndose muy afectada, ya no era el niño de antes, apenas podía bajar
al puerto a pescar, sentía demasiado cansancio, poco a poco se le iba la vida,
mientras sus padres impotentes de poderle curar, lloraban silenciosamente todas
las noches, pidiendo a los espíritus que les ayudaran a salvar la vida de su
querido hijo.


Una
tarde el niño sobreponiéndose a los males que le dominaban, se levantó del
rincón donde estaba postrado, tomó su anzuelo y se dirigió lentamente al lugar
donde siempre pescaba, se encontraba tan solo a cien metros de su casa.


Al
rato de estar allí, sentado encima de un tronco, a la orilla del río, bajo un
frondoso árbol que siempre le protegía de los rayos solares, preparó su anzuelo
y la carnada, cuando se disponía a lanzarlo al agua, se le apareció por la
espalda una viejecita de canas muy blancas, cara arrugada y ojos verdes como la
selva. Con sonrisa bondadosa, le tocó suavemente el hombro, diciéndole:


-Hijito,
tú estas muy enfermito, y yo te voy a curar. Deja el anzuelo y gírate hacía mi.


El
chico parecía hechizado ante la presencia de la anciana y obedeció sin miedo
alguno.


Su
inesperada protectora siguió diciéndole:


 -Mira
hijito, vas a tomar de mi leche en la forma que te voy a indicar. Dame tu
cuchillo y acércate a este árbol que te está protegiendo del sol, pero antes
lava ese pequeño potecito donde trajiste la carnaza para pescar.


El
chico hizo todo lo que la anciana le dijo. Luego se colocó frente al árbol que
la anciana le había indicado, con el cuchillo del niño, la anciana hizo un
corte el diagonal en la corteza e instantáneamente brotó leche blanquísima, que
ella fue recogiendo en el recipiente hasta calcular el contenido de una cuchara
grande.


 -Tómalo
de un solo sorbo y después enjuágate la boca en la quebrada.


La
anciana le acompañó y una vez se hubo limpiado la boca, siguió hablando con el
niño.


>>Debes
hacer esto mismo todos los días y pronto desaparecerá el abultamiento de la
barriga. Mañana vienes trayendo una vasija con tapa y recoges en él abundante
leche hasta llenarlo, dándole varios cortes al árbol. Lo guardas en casa
durante quince días. Después de ese tiempo lo sacas y lo vuelves a tomar, en la
misma cantidad que ahora te he dado, pero tienes que hacerlo tres veces al día
y durante unos treinta días seguidos. Esta bebida te devolverá tus fuerzas y
volverás a ser igual de activo y juguetón que antes. Y para que reconozcas este
árbol de entre los demás pase el tiempo que pase y cambie lo que cambie la
selva, aquí voy a dejar estas marcas que lo identificaran por el resto del
tiempo”.


Y
diciendo esto, con el cuchillo que todavía tenía en las manos, marcó en la
corteza, muy claramente estos símbolos: O J, cuyo significado hasta hoy sigue
siendo un misterio. Y hecho esto desapareció.


A
pesar de lo pequeño que era Anadoncito no se asustó y regresó al momento a su
casa a contar a sus padres y hermanos lo que le había sucedido con la buena
anciana, a quien jamás había visto antes ni en sueños. Estos, incrédulos,
pensaron que había sido una pesadilla del chico, al quedarse dormido en la
quebrada y corrieron a comprobar los hechos, y cuál no sería su sorpresa al ver
efectivamente el corte y la marca en el árbol, que desde ese momento es
conocido como el “árbol del Ojé”, y su resina como “leche de ojé”.


De
regreso sus padres aseguraron a todo el poblado que sus rezos habían sido
escuchados y se había presentado la “madre del ojé” para curar a su hijo, con
su propia leche.


Los
padres cumplieron todo lo que la anciana le había dicho al niño, sin faltar ni
descuidar un solo detalle.


El
milagro no se hizo esperar, pues mientras tomaba la leche del ojé, echaba fuera
de su cuerpo en sus heces, montones de lombrices y otros parásitos intestinales
que habían estado consumiendo al pobre niño.


Tres
meses más tarde, el chico se puso lleno de vida, robusto, alegre y sano,
dejando atrás definitivamente sus tristes días de agonía.


Así
quedo consagrada para siempre la bondad de la “leche de ojé”, como remedio
infalible para los niños que sufren parasitosis.


El
ojé, es un árbol grande, cuya corteza y resina desprenden un fuerte olor a ajo.
Se utiliza como vermífugo, desinfectante y tónico.


Una
vez hubo finalizado el relato, sopló de nuevo “agua de florida” sobre nuestras
cabezas.


                                                
* * * * * * * *        


Uno
de los días que salimos a identificar plantas, recorrimos la orilla del río, 
en su rivera y a lo largo nos fuimos encontrando árboles de hoja de coca. Cual
no fue mi sorpresa al descubrir que ese mismo tipo de árbol era el que teníamos
en el patio del colegio de monjas de Cuzco en mi infancia. La anécdota dio pié
a que la esposa de Mateo me contara la hermosa leyenda de la creación de la
hoja de coca por el Dios de los Incas,”Inti”.


 


 


EL
REGALO DE INTI,  EL DIOS SOL


Era
un triste día para los Incas, el invasor Pizarro, había ordenado la muerte de
su rey Atahualpa. A pesar de que los nativos habían cumplido con las exigencias
de los españoles llenando una habitación con objetos de oro en pago por el
rescate de su rey, estos lo habían asesinado cortándole la cabeza frente a
todos en la ciudad sagrada.


Uno
de los mas ancianos y leales sacerdotes del Inca, había visionado después de
consultarle a su dios Sol, Inti, la salvaje acción de los invasores, así que
fue recogiendo los objetos sagrados de sus templos, todos ellos de reluciente y
maravilloso oro, como el dios al que representaban, el Sol. El sacerdote no
estaba dispuesto a que sus sagradas creencias fueran pisoteadas por el blanco
invasor, así que primero se dirigió al lago Titicaca, y esperó en la isla
llamada Taquile, si sus visiones se hacían desgraciadamente realidad.


Estando
en la isla donde se puede contemplar la salida del dios sol, a una altura de
cuatro mil metros, tan limpio el cielo, que parecía que estirando su brazo pudiera
acariciarlo, recibió la funesta noticia de la muerte de su rey, a manos de los
españoles.


Cogió
una barca de totora y se fue remando hasta el mismo corazón del lago Titicaca y
allí tal como sus visiones le indicaran, lanzó todos los tesoros sagrados. En
el lugar de donde habían salido los gigantes que poblaron el mundo.


El
sacerdote era conocido y apreciado por su sabiduría, así que usándola, supuso
que los blancos invasores irían en su búsqueda, cuando los sacerdotes mas
jóvenes y miedosos, desorientados por la muerte de Atahualpa, les contaran que
él había vaciado de tesoros los templos del Sol.


De
regreso a la orilla del Lago Titicaca, decidió adentrarse en la selva para
apartarles al máximo del lugar real donde había escondido de Pizarro y sus soldados
los codiciados tesoros.


Pasaron
semanas hasta que las tropas españolas le encontraron, en su huida ayudó a los
selváticos, enseñándoles a usar distintas plantas curativas. Así que cuando los
castellanos preguntaban por el anciano sacerdote nadie les indicaba hacía donde
se dirigía, ni siquiera se ponían de acuerdo en haberlo visto. Cuando los
soldados daban ya por perdido al anciano, una bruja, miedosa del poder del Inca
y celosa de sus conocimientos superiores a los de ella, le delató.


Fue
apresado y torturado durante siete días y siete noches, en los que no contó
nada a sus desalmados verdugos. Cansados y entendiendo que no sobreviviría
mucho tiempo más a las duras torturas y los castigos infligidos, le abandonaron
a su suerte en medio de una isla en la laguna, para que las boas o las alimañas
se lo comieran.


El
anciano sabía que la tortura había terminado definitivamente con sus días así
que suplico a Mamá Quilla (la Luna), para que hablara con su esposo Inti (Sol)
y amaneciera pronto, necesitaba rogarle y no le quedaba mucho tiempo.


Mama
Quilla se apiadó del valeroso inca y se ocultó más temprano para que su esposo
apareciera en el firmamento.


-Dime
hijo, que deseas pedirme. Mi esposa me llamó para que escuchara tu voz, tan
familiar y respetuosa conmigo, durante estos años.


El
sacerdote sabiendo que no le quedaba tiempo que perder, le habló


-Padre
Inti, te he rezado, adorado y ofrecido maíz y chicha, hoy te pido que mates al
destructor de mi pueblo y a su dios.


-Hijo,
mi tiempo de luz ha terminado, es tiempo del Dios del blanco. Nada puedo hacer
para echarle, los malos tiempos duraran un ciclo, pero luego volveré con fuerza
renovada y de nuevo serán buenos tiempos para mis hijos, los hijos del Sol, los
Incas. Pero tú me has servido lealmente, has sido valiente y no has pedido nada
para ti, solo has pensado en mis hijos, tus hermanos. Déjame pensar que puedo
regalarte antes de tu muerte, esta tarde, antes de ocultarme, cuando nos veamos
cara a cara con mi esposa Mamá Quilla, volveré.


Los
indígenas fueron conociendo la noticia de que el anciano inca agonizaba en la
isla del centro de la laguna, así que con sus barcas fueron acercándose, le
llevaron agua, plantas para sus heridas, frutas y amor. Los animales esparcían
la noticia de la agonía del buen hombre. Enfadados los selváticos hicieron huir
a la malvada curandera, por traidora y envidiosa.


Toda
una muchedumbre terminó reuniéndose alrededor del buen hombre, en silencio y
respeto le acompañaron en su agonía. Él sabía que se le escapaba la vida.


En
el cielo Mama Quilla y Papa Inti se encontraron, y la voz del Dios fue fuerte,
todos pudieron oírle.


>>Tu
valor, honestidad y servicio, merecen mi ayuda, desde hoy utilizad esta planta
y señaló un arbusto que jamás antes habían visto. La llamareis “coca”, ella os
ayudará a soportar sin sufrimiento las barbaridades, que el blanco os
infligirá, cuando más os castigue mas felices os verá, porque ella os dará la
paciencia para esperar mi regreso. Si no os dan de comer las cosechas que
vosotros cultivaréis, para aumentar su riqueza, comed “la hoja de Coca”,
mascadla y vuestro estomago se llenará. Si los espíritus se ofenden ofrecedles
un quintu (unión por el tallo de tres hojas perfectas de coca) y los espíritus
se aplacaran. Desde hoy ella será mi mensajera. 


>>Y
cuando el hombre blanco la descubra, solo verá la perversión de la bondad y
aplicará sus métodos y su pensamiento en ella, y se convertirá en mi castigo,
en mi azote. Les llevará a la locura y a la destrucción, por ella matarán y se
matarán.


El
cielo se cerró y la oscuridad dejó paso a las sombras de los tenues rayos de la
Luna. El sacerdote, pidió a los selváticos que cultivaran la planta y la
llevaran por los caminos del Inca, para que llegara a todos los rincones del
mundo inca.


Mama
Quilla beso su frente y se llevó en sus brazos el alma del valiente sacerdote,
quien no solo guardó para siempre el secreto del tesoro del Inca, sino que
además consiguió el secreto de la beneficiosa y sagrada hoja de coca para su
pueblo. 


                                      
       * * * * * * * *


 Nos
sorprendió que en la Amazonía se mantuvieran vivos los relatos sobre los Incas,
ya que estos habían dejado sus huellas y sus ciudades en el altiplano. Pero la
invasión Española había obligado a algunos Incas para sobrevivir libres a huir
hacia el interior de la selva, así que estos guerreros hacendados se instalaron
entre los indígenas.


Una
de las noches de reunión, la suegra de Mateo nos contó cómo se habían unido
selváticos y animales para sobrevivir a la codicia y el poder mágico del Inca
Yuashi.


Este
mito se usa para enseñar a los humanos que si están en comunión con la
naturaleza pueden vencer a cualquier tirano y que la maldad y la avaricia solo
nos conducen a la destrucción.


Para
sobrevivir los habitantes de la selva han aprendido a compartir entre los seres
humanos y los animales y a agradecer a la Tierra los alimentos, frutos, plantas
y árboles que les ofrece. 


 


EL
INCA YUASHI


 


El
Inca Yuashi vivía en el alto Ucayali, era muy mezquino, sólo utilizaba la
candela para cocinar sus alimentos, los demás tenían que asar sobre piedras
calentadas por los rayos solares y muchas veces comían carne cruda.


Más
aún, los habitantes que rodeaban las tierras del Inca, no tenían la posibilidad
de sembrar plantas alimenticias porque se les había prohibido. Así los vecinos
se vieron obligados a robar por las noches las plantas y las frutas del Inca
mezquino.


Si
este les oía o los veía robando, les gritaba: “Los loros están comiendo el
maíz”. Y los hombres que estaban cogiendo las mazorcas se convertían en loros.
“Los añujes están comiendo mi yuca” y los hombres que comían la yuca se
convertían en añujes, “fuera monos, van a acabar mis guabas” y los hombres que
comían las guabas se convertían en monos y así todos los hombres que comían las
frutas y las piñatas del Inca Yuashi, dejaban de ser hombres y se convertían en
animales. Iban quedando muy pocos seres humanos al lado del Inca malo.


Después
de soportar tanto castigo, una tarde un paucar invitó a hombres y animales a
tomar acuerdos para hacer algo contra el Inca malo.


Reunidos
todos los vecinos, uno por uno dieron su opinión para acabar con aquella
tiranía; unos decían: ¡debemos matarle con frutas envenenadas!, otros: ¡con
flechas envenenadas! o ¡con trampas para matar animales!... Nadie se ponía de
acuerdo y todos discutían. Al final de la reunión un mono blanco viejo, casi
pelado y muy sabio, dijo: ¡Debemos fabricar una trampa para que allí muera el
Inca!. Y les explicó el plan con todo lujo de detalles.


Los
añujes, las ratas, zorros y los picuros, fueron designados para cavar un hueco
debajo de la cama del Inca. Los hombres se encargarían de colocar al fondo,
dardos de madera de chonta envenenados con el jugo de paca. Una vez terminada
la trampa, los loros y los guacamayos quedaron cerca de la trampa para dar
aviso en el instante que el Inca cayera en el hueco.


Esa
misma noche, al acostarse el Inca sintió que su cama cedía y se iba al fondo de
una poza, clavándose en unos dardos afilados, muriendo al instante por el
efecto del poderoso veneno. No sufrió. 


Los
hombres y los animales celebraron la muerte del Inca malvado, prepararon una
hoguera donde quemarlo, los animales le desgarraron las entrañas para honrarlo
y el gallo se comió su corazón, algunos aseguran que es por eso que sabe cuándo
va a amanecer y saluda al día con su canto madrugador.


El
cuerpo del Inca se consumió en la hoguera mientras todos danzaban de alegría a
su alrededor. Para que no quedaran ni sus cenizas como recuerdo de su maldad,
las aguas del Ucayali las tragaron y solo queda esta historia del Inca Yuashi,
para prevenir a los malvados de corazón.


                                            
* * * * * * * *            


 


Recuerdo
un muchacho de brillantes ojos negros, delgado pero de grandes huesos y una
amplia sonrisa, siempre inquieto y muy atento con todos. Había venido a la
comunidad porque deseaba ser un curandero y le había pedido a Mateo que le
dejara ser su ayudante.


Isphica
dejaba que por las noches después de las charlas y los relatos, el joven le
ayudara en los rituales de curación con Ayahuasca, la planta sagrada amazónica.
Pero para ello Solón tuvo que pasar varias pruebas que demostraran su valentía
e inteligencia.


En
la selva, el curandero no solo debe mostrar conocimiento, si no también debe
poseer inteligencia, intuición y valor.


Antes
de una de esas pruebas de valor, el poblado se reunió alrededor de él, cenamos
todos juntos, Solón tomó varias infusiones curativas y luego fue ahumado con la
planta del tabaco.


Debía
ir al río y traer la anaconda que se estaba comiendo las gallinas del poblado,
utilizando su intuición para encontrarla y su inteligencia para capturarla.
Mateo iba a acompañarle y aunque el joven no lo sabía dos de los cazadores les
seguirían para protegerles.


Pasaron
tres largos días hasta que el muchacho regresó con la anaconda y se realizó con
su carne un festín en todo el pueblo guardando su piel en señal de respeto
hacia el animal.


Esta
vez fue Mateo el encargado de explicar a los jóvenes “la Leyenda del Guerrero
Tomon”, para que todos entendieran que “La valentía sin inteligencia es inútil,
y los personajes heroicos siempre enseñan a utilizarla por encima de la fuerza
bruta”.


 


 


PANKI 
Y  EL GUERRERO TOMON


 


En
la laguna Chauya, del distrito de Masisea, de aguas negras y misteriosas hasta
hoy, apareció una boa gigante llamada Panki, que tenía realmente atemorizada a
la gente de los poblados cercanos a la orilla del lago.


Era
inmensamente grande y decían que medio cuerpo se quedaba sumergido en la laguna
y que la otra mitad, erguido, asomaba sobre la superficie del agua, mostrando
su feroz cabeza.


Sus
ojos brillaban como dos pedruscos pulidos a los lados de su achatada cabeza y
si cerraba su boca oval recordaba a la concha de una tortuga gigante. Cuando la
boa Panki reposaba se oía su rugir a gran distancia, y al moverse agitaba las
aguas provocando olas tan grandes como un mar. Y cuando reptaba por el bosque,
era como si avanzara una gran tormenta, los asustados animales no osaban
acercarse ni moverse de su lugar, la temible Panki engullía a montones, parecía
un pez del aire.


Después de haber atacado y dejado la
desolación en los pueblos ubicados en la orillas del lago Chauya, todos se
preocuparon pues parecía que estaba decidida a atacar el pueblo del Guerrero
Tomón, que estaba en el lago Imiría.


Este
gran curaca y guerrero campa, era muy fuerte y valiente, así como hábil y
astuto. Poseía una gran destreza en el manejo de toda clase de armas, ni
hombre, ni animal, eran capaces de vencerlo en luchas cuerpo a cuerpo o en
prueba alguna.


Un
día ante el eminente peligro que se avecinaba a su poblado, decidió el guerrero
Tomón, ir al encuentro de la serpiente, pero no de cualquier manera, sino que
ideó primero un plan.


Cogió
una especie de olla en la que metió la cabeza y el tórax, en unos cubos más
pequeños introdujo los brazos, con la mano derecha sujetaba un cuchillo forrado
en cuero de sachavaca. 


Protegido,
disfrazado y armado, el valiente Tomón avanzó entre el bosque hasta la orilla
de la laguna. Entró decidido en el agua, no muy lejos se encontraba la chata
cabezota de la acechante Panki, brillantes sus ojos ávidos, siempre a la espera
de una presa.


La
serpiente milenaria no vaciló, nadie podía osar perturbar su tranquilidad, así
que abriendo las fauces lo engulló.


La
protección ideada por Tomón, hizo que una vez devorado, llegara sin sufrir daño
hasta el lugar donde palpitaba el corazón de la serpiente, entonces decidido y
sin perder tiempo, se quitó las ollas de greda y ceniza, desenfundó el cuchillo
y comenzó a dar grandes tajos al latiente corazón, mientras tanto Panki se
revolvía desconcertada de dolor, dando tremendos coletazos.


La
laguna era un hervor de anillos y olas, el pobre Tomón seguía acuchillando el
corazón hasta destrozarlo, a pesar de que estaba ya casi ahogado de la sangre y
el movimiento de las entrañas del animal.


Por
fin después de mucho esfuerzo, ya que estos animales mueren muy lentamente,
cesó todo movimiento. Tomón abrió un boquete en las costillas y salió como una
flecha sangrienta y con sus últimas fuerzas alcanzó la orilla a nado.


Sus
hermanos de sangre le esperaban gritando su nombre, el curandero del poblado
estaba preparado con sus pócimas curativas para ayudar al valiente.


Pasados
los días y ya curado de sus heridas, el joven y fuerte guerrero continuó con
sus tareas cotidianas, habiendo salvado a todas las comunidades de la tiranía
de la malvada boa.           


                                            
* * * * * * * *  


Transcurrieron
las semanas rápidamente, había llegado el momento de regresar a casa, pero esta
vez era consciente de cómo la selva se había ido apoderando de mi corazón.


La
vida allí se convertía en auténtica, aunque fuese dura para alguien
acostumbrado a un techo seguro, un baño y a comprar los alimentos envasados e
higienizados, pero todo dejaba de tener importancia a los pocos días, la
naturaleza sencilla de sus habitantes, la contemplación de la vida animal y la
exuberancia del paisaje, hacían que pudieras ver e incluso sentir la fuerza de
la energía creadora, el equilibrio sabio de las leyes del universo. Todo estaba
donde debía estar, en equilibrio y con el hombre al servicio de la naturaleza,
manteniendo de forma instintiva el equilibrio del ecosistema.


Los
selváticos enseñan a sus hijos a sembrar una semilla donde cortaron un árbol,
para que otro nazca y continúe la cadena de la vida, a no pescar crías, tan
solo peces adultos y a cazar los ejemplares mayores, pues pueden comer más
personas y se diezma menos a la especie cazada. Mejor un adulto que cinco
crías.


Decidí
que era justo ayudarles a que tuvieran derecho a continuar viviendo como ellos
deseaban, me prometí que cuando tuviera independencia económica, seguiría a su
lado y regresaría todas las veces que pudiera hasta saber como podía
devolverles lo que ellos me habían regalado.


Con
ellos entendí que la felicidad y la plenitud es un sentimiento interno, una
forma de ver e interpretar la vida, que no se compraba con dinero ni con cosas
materiales, era una actitud frente a la vida.


El
día antes de partir fue muy emotivo, intercambiamos regalos como recuerdos, aún
guardo la falda bordada por las mujeres con los dibujos curvos de sus visiones
de ayahuasca, la pluma de guacamayo, las semillas macho y hembra de guairuro
que traen buena suerte y abundancia y los dientes de piraña montados en un
collar para protegerme de los malos espíritus, pero el mejor regalo llegó a la
noche con las danzas de despedida y una bella historia sobre un amor imposible.


 


LAS
LÁGRIMAS DE NADIANRE


Mientras
el viento corría como un lebrel arrugando el agua, Nadianre, con los suyos cultivaba,
lejos de toda preocupación, la chacra de maní.


Pese
al sudor que bajaba acariciando su cuerpo, lucía inmensamente bella. Nadianre
era dueña del don de la natura, así las palometas le dieron el carmín de sus
labios, las fragantes magnolias la blancura de su piel y el aroma de su pelo; y
el paisaje amazónico, la belleza infinita de sus formas de estatua.


Los
jóvenes cashibos, los apolíneos shipibos y los petulantes campas, en noches de
singular plenilunio, embebidos con el enervante masato, la cortejaban, la
deseaban.


Nadianre
reina de los cashibos, no hacía caso a nadie, sólo pensaba en hacer todo lo
posible para contentar y dar felicidad a cada uno de los miembros de su tribu.
Por eso, y nada más que por eso, su corazón núbil y virginal permanecía inabordable.


Mientras
en Europa, los hombres descubrían las bondades del caucho provocando que miles
de aventureros se desparramaran por los más recónditos lugares de la amazonía.


Grandes
barcazas surcaron los ríos, empujados por hombres de gran ambición, hambrientos
de fortuna y de fama. Uno de ellos, llamado Felipe de la Hoz, apuesto y fornido
portugués, cautivó por primera vez el corazón angelical de la soberana. El amor
acababa de llegarle a Nadianre, en la figura de un desconocido y lujurioso
lusitano.


Nada
pudieron las costumbres ancestrales de la tribu ni los sabios consejos de los
suyos para disuadir su amor por el extraño.


Pasaron
los días, los meses, las estrellas le encendieron una pálida luna de miel, la
pasión prohibida embargaba sus ansias de mujer poseída. Nadianre estaba cegada,
no le importaban las lágrimas de Rutun Nara, su madre, así que el consejo de
ancianos la expulsó definitivamente del clan, declarándola persona non grata a
la tradición y no apta para cuidar de los intereses del grupo.


Una
noche, noche de terribles truenos y relámpagos, el ocasional enamorado
despareció tal y como habían previsto los ancianos. Nadianre desesperada corrió
por los bosques, saltó lagos, busco en parajes peligrosos y entró en espinales
impenetrables, buscando al ser amado.


Preguntó
a los animales y a las plantas. Un oso hormiguero, le dijo:


-
Estuve en un festín de abejas y hormigas y no tuve tiempo de fijarme en nadie.


Un
venado, le dijo:


-
Pregunta a los búhos, yo estuve ocupado afilando mis astas, y no tuve tiempo de
fijarme en nadie.


Los
búhos guardianes de la noche le confirmaron que por Contamana huía apresurado,
con su barca llena de bolas de caucho.


Destrozada,
infinitamente decaída, acudió a pedir perdón a sus mayores, pero estos la
volvieron a expulsar, su ciega pasión les había costado muy caro a ellos y a la
naturaleza que les rodeaba, al proteger a los invasores.


Triste, abandonada y emocionada se
arrimó a las grandes raíces de un estoraque, y comenzó a llorar a mares, días y
noches enteras, y así sus lágrimas de mujer destruida fueron poco a poco,
formando las aguas del lago Yarinacocha. 


Al
ocurrir este magnífico fenómeno, los ancianos comprendieron que la mujer había
sido perdonada por la madre naturaleza y la dejaron regresar al poblado junto a
los suyos, donde poco a poco fue calmando su tristeza.


Y
desde entonces todos recuerdan las palabras de Nadianre: “La naturaleza solo
perdona el daño que le causamos cuando le devolvemos lo robado o creamos un
bien mayor para todos, animales, plantas y humanos. Pedir perdón por nuestros
actos irreflexivos no sirve de nada cuando el daño que hemos causado es ya
irreparable”.
















        





 


 

















 


CAPITULO
III


 


Al
regresar a casa comencé a añorar a Imahero, transcurrieron los años y los
viajes a distintos países que fueron aumentando en mí la necesidad de conocer
que había sido de todas las personas con la que había convivido en Yarinacocha,
así que removí cielo y Tierra, hasta que se concurrieron las circunstancias
adecuadas para regresar a la zona.


Pude
ponerme en contacto con el capataz de la casa donde habíamos vivido, así que
Imahero y su familia sabían de mi regreso a la región.


Cuando
aterricé en el aeropuerto selvático, lo vi mucho más pequeño de lo que lo
recordaba, pero a diferencia de entonces había muchos helicópteros y avionetas
que pertenecían a los terratenientes madereros de la zona.


Los
policías ni me miraron, era verano y hacía mucho calor, era la única extranjera
entre las dieciséis personas que llegamos con la pequeña avioneta, así que
supuse que seguiría siendo una curiosidad en la zona, el grupo de estudiantes
que iban conmigo, llegarían la semana siguiente, así podría preparar su
alojamiento y yo me daba unos días para reencontrarme con mi infancia.


Me
esperaba, Juan el capataz, a pesar de tener la misma edad que mi padre se veía
muy mayor para sus sesenta años, al lado de él estaba una mujer madura, pero
con esa imagen indefinida de las mujeres shipibo que cuando llegan a la madurez
pueden tener treinta años como sesenta, tan solo se les nota el envejecimiento
por los dientes y las arrugas en las rodillas. Son mujeres muy hermosas, de
cuerpo perfecto, con el pelo lacio muy oscuro y de bronceada tez.


Iba
vestida con la típica falda con los dibujos tradicionales y una blusa rosa de
cuello barco de color rosa con pasa cintas verde, como visten las selváticas de
la Amazonía peruana, con un grueso cinturón de cuentas anudado a la cintura
sujetando la falda.


Al
acercarme a ellos me di cuenta que la indígena era Imahero, me abracé a ella y
saludé a Juan con un apretón de manos.


Subimos
en un destartalado camión y recorrimos la carretera que llevaba al embarcadero
de Yarinacocha, teníamos tantas cosas que contarnos que se nos pasó el tiempo
sin darnos cuenta. Pero al subir al “tuc-tuc”, la embarcación que nos llevaba
hasta la comunidad indígena, nos quedamos en silencio. Necesitaba llenarme de
la belleza del lugar, pero me invadió la tristeza al ver el humo que cubría
partes del cielo, pues sabía que eso significaba que los madereros estaban
quemando partes de la selva para que no se pudiera ver que habían cortado más
árboles de las cuotas fijadas por las leyes internacionales.


Durante
el medio año que viví de nuevo en esa zona, recogí nuevas leyendas e historias,
algunas con notables connotaciones del paso del hombre blanco y los colonos por
la región.


Lo
que no había cambiado eran las reuniones al anochecer donde se contaban
cuentos, historias que atañían al poblado y las curaciones nocturnas. Ahora
Imahero ocupaba el lugar de su madre y mantenía las tradiciones dentro de su
grupo familiar.


Este
cuento lo dedico a la bisnieta de la protagonista de esta historia, pues ella
me enseñó muchos de los hermosos relatos de este libro, así como a reconocer
plantas y sus efectos curativos.


 


LA
DAMA AZUL Y EL CHULLA-CHAQUI


El
Chulla-Chaqui, ese extraño hombrecillo que tiene los ojos de víbora, la
mandíbula desencajada y que anda dando brincos al son de un tambor para
disimular que tiene una pierna mas corta que la otra. Entró una madrugada en el
poblado y fumando un siricaypi (cigarrillo de fabricación casera) echó un
maleficio sobre todas las mujeres. Al despertar todos corrieron a buscar al
curandero pues sus esposas e hijas agonizaban.


El
niño Paedana junto a su padre Caru también fue al lado del curandero, pues el
niño decía haber visto al Chulla-Chaqui lanzando el humo del tabaco con una
maldición, encima de cada una de las chozas, como realizan los curanderos y los
brujos.


El
curandero temió lo peor, pues su esposa, “La mujer sabia” y conocedora de los
mitos, también había enfermado.


Su
esposa, la primera Imahero de su familia, llamó aturdida al curandero y le dijo:


-Si
Chulla-Chaqui nos ha maldecido, debes salir a la selva a buscar al espíritu de
la curación, solo el espíritu de las plantas podrán darte el remedio. Coge mi
caldero, tu machete y un siricaypi. Donde tu corazón te detenga fuma y pídele
al espíritu una visión en la que te diga cómo romper este hechizo. Sal, corre o
será tarde.


Por
el cansancio de la charla, la mujer se desvaneció.


Dakira,
el esposo de Imahero, cogió las cosas que ella le había indicado y se marchó al
interior de la selva acompañado del niño Paedana. Caminaron muchas horas hasta
que el niño cayó cansado al suelo.


-¡Mis
pies se pegan a la tierra, creo que salen raíces de ellos! - dijo Paedana
asustado ante el prodigio.


Dakira
pensó ¡ Aquí debo fumar, esto es una señal! .


Así
que fumó su siricaypi con ceremonial devoción. Invoco al Espíritu de la curación
y oró, oró desde el corazón.


Detrás
de él, un árbol de chacruna se movió, agitando sus hojas verde esmeralda, verde
como el amor, verde como la curación. El curandero, gran curandero aunque él lo
desconociera, entendió la señal y comenzó a recolectar las hojas más grandes y
verdes, haciéndolo le llamó la atención una liana que ahorcaba al árbol,
ascendiendo hasta el cielo, así que cortó trozos de la liana para liberar a la
planta y mostrarle con esta acción su gratitud, la planta se movió, creciendo ante
sus ojos como un milagro al tiempo que los trocitos de la liana caían dentro
del caldero.


Paedana
gritó:-Otra señal, mira están todos los trozos dentro de la olla.


Así
que pusieron a cocer al fuego, la olla con agua, la chacruna y la liana. Del
corazón del niño surgió un canto.


-Ayahuasca
curación, ayahuasca medicina, buena, buena medicina, ayahuasca curación, 
ayahauasca alilin, ayahuasca alilin, larara, larara....


La
cocción y la canción duraron horas, hasta que un extraño viento apagó el fuego,
devolviendo al curandero su petición de ayuda. El humo del tabaco que fumaba
Dakira, cubrió el caldero cerrando el vapor del brebaje.


Dakira
pidió al niño que le vigilara mientras probaba un poco de la pócima, pues no
sabía que efectos tendría sobre él.


Tomó
el brebaje mientras el niño tarareaba la canción sin poderse resistir.


Ante
Dakira se abrió el mundo de los espíritus sabios de la naturaleza, la liana que
subía al cielo se transformó en la mujer más bella que jamás había visto. Un
bello vestido azul, largo hasta los pies que eran las gruesas raíces del árbol
y en las manos la luz verde de la curación, sus negros y lacios cabellos
estaban ceñidos por una diadema de estrellas.


La
hermosa Dama Azul le habló:


-Hoy
has conocido uno de los secretos mejor guardados de la selva, esperando el
momento de ser enseñado a los hombres y mujeres de corazón puro.


>>Utiliza
este brebaje para curar y para hablar con los espíritus, también os ayudará a
comprender la caza, la pesca y los ciclos de la vida. Tenedle respeto y cuidadle
pues este preparado es maestro y si lo amáis el os cuidará siempre. Ahora corre
a tu pueblo o este encuentro no servirá de nada, dales a beber de la pócima a
las mujeres, cántales la canción y mi espíritu las aliviará.


La
visión se desvaneció, el curandero cogió la olla que contenía el sagrado poder
y de regreso al poblado le contó su vuelo al muchacho. Prometiéndole compartir
con él la sabiduría de la Ayahuasca ya que Paedana había sido el escogido para
conocer la canción.


La
situación del poblado era dramática, Imahero y todas las mujeres agonizaban.
Dakira las reunió a todas, dándoles a tomar del brebaje, asistió sus
mareaciones y las fue curando con las canciones, el tabaco y el sonajo de
hierbas, hasta que el encantamiento fue roto. Entonces la Dama Azul apareció en
el centro del lugar hablando a todos, revelándoles sus más mágicos secretos
para que ellos fueran los guardianes de la sabiduría y transmitieran el
conocimiento por todo el Amazonas.


                                             
* * * * * * * * 


El
calor era tremendo y la humedad agobiante, el grupo de estudiantes que llegó a
la semana siguiente no se había acomodado al clima selvático y la distancia de
cuatro kilómetros que separan los poblados de San Francisco y Santa Clara se
nos hacía eterna. Imahero nos recomendó bajar a la orilla del río y descansar.


Nos
refrescamos y nos sentamos en viejos troncos que habían sido arrastrados por el
río y depositados en su orilla. Imahero decidió entretenernos contándonos una
historia que intentaba explicar que la naturaleza siempre está al lado del que
es noble de espíritu.


 


EL
VENADO DORADO


Hace
mucho tiempo en un poblado lejano del río Pisqui, en el bajo Ucayali, vivían
dos hermanos. El mayor tenía una hacienda con ganado y otros bienes, se
consideraba un hombre rico; y el otro hermano Jonás solo tenía una gran
cantidad de hijos que cada día le exigían comer, y era muy pobre.


Un
día el hermano rico estaba celebrando el quinceavo cumpleaños de su hija,
cuando sus sirvientes le dijeron que su hermano estaba en la puerta de su casa,
pidiendo que le invitaran a pasar. Al escuchar la palabra “hermano” se
enfureció de tal manera que mandó a los sirvientes que lo arrojaran a un
barranco por haragán y ocioso.


Después
de varias horas, el hombre repuesto de la caída, se puso a caminar buscando
algo para llevar a su casa, para dar de comer a sus hijos, hasta que le
sorprendió la noche. En medio de la enmarañada selva, vio un lugar donde
guarecerse, una pequeña cueva donde entró a descansar. 


La
cueva estaba habitada, en ella se cobijaba un anciano de barba blanca que
estaba sentado fumando un mapachito. La noche era larga, así que entablaron
conversación y el hombre le contó el percance con su hermano. El viejecito
compadecido de su situación, le entregó una piedra blanca, que sería desde
aquel momento su talismán de la buena suerte, y le recomendó que lo llevara
siempre consigo. Dicho esto se adentró en la selva desapareciendo para siempre.


Jonás,
se despidió del anciano, y se quedó sentado  a poyado a una piedra y sumido en
sus pensamientos se quedó dormido. En sueños recordó las escenas vividas en las
últimas horas, no entendía como su propio hermano lo podía haber tratado de un
modo tan cruel. Le parecía imposible que mientras él vivía en la miseria, el
hermano mayor gastaba su dinero en tertulias y vanidades, negándose a darle
apoyo, olvidándose incluso de sus sobrinos que pasaban hambre.     


Despertó
sobresaltado en medio de la oscuridad, creyó escuchar voces que conversaban
sobre la vida de alguien. Así que se acercó al lugar de donde salían las voces
y se encontró a la quebrada en discusión con el lago y el río.


“¿Por
qué estará tan triste este pobre hombre?”, preguntó el río.


“Su
hermano le desprecia porque es pobre”. Respondió la quebrada.


Entonces
el lago les propuso un plan para ayudarle a salir de la miseria. Cada uno le
ofrecería su ayuda.


“Yo
le daré chicha de maíz blanco”, dijo el lago. Yo, dijo el río, “le daré chicha
de maíz morado”. Y la quebrada, “Yo, le daré chicha de maíz amarillo”.


Cuando
las voces callaron, el hombre vio a su lado tres mocahuas (vasijas de barro
decoradas con los dibujos de las visiones de la ayahuasca), que estaban llenas
de chicha y tomó un poco de cada una, dejando el resto para llevarlo a sus
hijos.


Cortó
hojas de plátano, tapó las bocas y  las ato, transportándolas en sus hombros, y
se encaminó a su casa. 


Por
el camino sintió que las mocahuas de chicha pesaban cada vez más, y llego un
momento que ya casi no las podía soportar en su hombro; se sentó a descansar y
al abrir las tapas de hoja, vio con sorpresa que la chicha de maíz amarillo se
había convertido en oro, la de maíz blanco en plata y la de maíz morado en
cobre.


Como el buen hombre no era ambicioso,
dejó enterrado una buena parte del tesoro, con la intención de volver a por él
y se llevó un poco de cada una de las mocahuas en sus bolsillos para atender
las necesidades mas inmediatas de su familia.


Al
enterarse el hermano mayor, no quiso creerle y acuso a su hermano de ladrón y
de haber robado a alguien en un descuido. Para demostrar a todo el mundo que él
tenía razón y que su hermano era un ladrón, se dirigió a la cueva, en donde
buscó afanosamente el tesoro. Que mejor castigo podía darle a su hermano ladrón
que quedarse él, con el resto de lo robado y así incrementar su abultada
fortuna. Tanto buscó y con tanta ansiedad que llego al agotamiento, tuvo que
sentarse para retomar fuerzas y poder volver a su hacienda. Estaba tan cansado
que al sentarse se durmió.


Entonces
la quebrada, el río y el lago, se preguntaron quien era aquel intruso y a
través de sus sueños se enteraron que era el avaro y egoísta hermano de Jonás,
así que decidieron darle un severo castigo por malo, avaro y cruel.


La
quebrada le hizo crecer grandes cuernos, el río, pelos dorados y el lago, le
puso rabo. El hombre rico y malvado, al despertar se encontró totalmente
transformado. Horrorizado comenzó a correr en dirección a su casa para pedir
ayuda, su esposa no le reconoció y le echo los perros bravos que tenían
enjaulados, tal y como el mismo le había enseñado; los perros le corretearon
sin saber que era su amo.


Desde
ese día el hermano rico, va huyendo por las orillas de los ríos, los lagos y
las quebradas, convertido en un venado dorado, como castigo a su maldad, por
atentar contra su hermano y por ambicioso al querer poseer más riqueza.


                                               
* * * * * * * *          


 Una
tarde rosita, una mujer mayor, fue a consultar con Imahero sobre el futuro de
su hija, le preguntó que cuando podría hacerle una tirada adivinatoria con las
hojas de coca, pues no le gustaba el nuevo pretendiente de su hija. 


-
El egoísmo y el miedo a la separación, provoca a veces males mayores. Escucha
esta historia pues es para las madres que deben desposar a sus hijas y siempre
tienen objeciones como tú. Presta atención y recapacita. Le dijo Imahero a
Rosita.


 


EL
PICURO


Por
el río Urubamba, cerca del poblado de Sepahua vivía una joven piro, soltera,
juntamente con su madre y su hermano mayor casado. Una mañana el hermano salió
a cazar y al atardecer llegó trayendo sobre sus hombros un picuro macho, que
repartió en tres partes iguales.


La
familia vivía junta bajo el mismo techo, pero cada uno tenía su tullpa (fogón),
en la que preparaban por separado sus alimentos. La muchacha tomó la parte del
vientre y lo asó con mucho cuidado para que no se quemara. Una vez terminado el
asado, lo guardó en un lugar secreto, para que nadie pudiera encontrarlo en
caso de que se ausentara de la casa.  


Todos
comieron de la ración de la madre y de la del hermano y su mujer hasta
acabarlas, pero la joven que había escondido su asado con una idea premeditada,
se negaba a repartirlo con su familia; incluso cuando faltó que comer siguió
negándose a compartirlo ante el asombro de sus parientes por su egoísmo.


La
joven piro, siempre accedía a las exigencias de su madre, así que al no
encontrar la anciana a ningún indígena bueno para ella, la muchacha había
quedado con su madrina, la hechicera Crishi, que vivía preocupada por la
soltería de su ahijada, en realizar un hechizo cuando esta consiguiera un
pedazo de picuro macho.


Por
fin una noche, después de tanto tiempo la carne asada se convirtió en un joven
fuerte y apuesto, tal como ella esperaba. La joven lo aceptó como esposo, pero
solo podían verse y compartir su vida por las noches, de día permanecía
guardado en la olla convertido en asado, la joven lo tenía en un lugar secreto
difícil de ser encontrado.


Todas
las noches disfrutaban de su amor en silencio y los demás miembros de la
familia nada podían imaginarse de lo que le ocurría a la joven. Después de un
tiempo la joven quedo embarazada, pero no dijo nada a nadie y ellos tampoco se
dieron cuenta.


Mientras
la madre insistía en la petición de comerse su trozo de carne, pues había
hambre en el poblado y la caza parecía haber desaparecido.


Un
día se levantó temprano de la cama para ir a traer un poco de leña y asar unos
pescaditos con su yuca rupa-rupa, y comerlos por la noche con su marido.


La
mujer molesta por el comportamiento extraño y egoísta de su hija, nada más salir
ella se puso a buscar la olla donde la hija guardaba su asado. Al encontrarlo,
lo sacó de la olla, lo picó, le echo bastante aderezo y ají y lo cocino de
nuevo.


Al atardecer llegó la hija cargando a
la espalda la leña, saludo a su madre que estaba cocinando y le pregunto: ¿Qué
estas cocinando mamá? La anciana mamá le respondió: ¡Tu asado, el que has
tenido tanto tiempo guardado negándote a compartir con tu familia!


La
joven lloró de rabia desconsoladamente día y noche, hasta que el llanto provocó
la muerte de su hijo, así que se había quedado sin marido y sin la posibilidad
de ser madre. Su dolor y rabia hacia su madre era tan grande que solo pensaba
en como morir o desaparecer de delante de ella.


Fue
a ver a su madrina la hechicera, y le pidió que la ayudara, así que la
hechicera le sugirió que se convirtiera en gavilán negro de pico rojo.   


Así
que al regresar a la cabaña le dijo a su madre: “Por el mal que  me hiciste, me
separare de ti y te dejare. Voy a convertirme en gavilán de pico rojo y me iré
lejos”.


Su
madre no creía que pudiera hacerlo, así que decidió no hacerle caso. Muy seria
la joven se pintó la cara con cenizas y se coloco las chaquiras (cinturón de
cuentas en forma de brazaletes) en la cintura. Y esperó el maleficio, al poco
rato, comenzaron a salirle plumas y alegre grito: “Ya tengo alas voy a volar”.


La
madre se giró al oír su grito de alegría y vio a su lado un gavilán con pico
rojo, sobresaltada la doliente madre se quedó sorprendida y muda.


El
gavilán alzó el vuelo al monte y desapareció en el infinito, la madre se quedó
en la casa llorando por la pérdida de su única hija.


Ahora
en los bosques de la selva amazónica, se ve un gavilán de pico rojo que
revolotea triste sobre la orilla de los ríos.


                                     
         * * * * * * * *  


La
mujer se levantó, le dio las gracias y salió del tampo. Imahero encendió un
cigarrillo siricaypi, le pidió a su ayudante que les dijera a los del poblado
que esperaban sus consejos que regresaran al anochecer pues estaba cansada.


Nosotros
íbamos a salir del tampo para dejarla descansar, cuando nos paró y nos pidió
que volviéramos a sentarnos, sacásemos nuestras libretas y anotáramos.


Dentro de las costumbres indígenas
está la creencia de que un hombre que muere antes de envejecer es porque no
adquirió “el poder de la visión”, por ese motivo los hombres tratan de adquirir
el poder del alma de sus ancestros. El relato es de nuestros hermanos los
achuar y sirve de guía para los más jóvenes, en el aprendizaje del “poder de la
visión”.


 


 


 LA
VISION DE ETSA ( EL
PODER DE LA VISION).


Hace
mucho, mucho tiempo atrás, cuando todavía en la tierra vivían los dioses con
los hombres, en un poblado achuar, los más ancianos estaban muy preocupados
pues los más jóvenes se estaban muriendo. 


Se
había convertido en costumbre que entre los 20 y los 30 años, tanto los hombres
como las mujeres falleciesen inesperadamente, así que ya solo quedaban algunos
de los mas ancianos que temían la extinción de su raza.


Un
día Etsa el hechicero, convocó a todo el poblado para buscar una solución al
problema, nadie sabía que hubiera ocurrido alguna vez algo semejante, así que
todos estaban desorientados y asustados. El hechicero propuso al poblado
marchar con un voluntario al lugar sagrado donde estaba la gran caída de agua
(catarata) y orar con el jugo de vegetal y el tabaco.


Se
hizo un gran silencio, temían tanto a la muerte que ya no confiaban siquiera en
los poderes del hechicero, la tensión del momento fue en aumento hasta que un
muchacho huérfano de unos 15 años, se adelantó hacia Etsa. 


-Soy
Tsuki, no temo a la muerte ni tampoco al jugo de vegetal y confío en los
poderes del hechicero, porque él posee el conocimiento de la ancianidad, así
que yo iré con él a la caída grande de agua.


Todos
guardaron silencio porque se sintieron avergonzados por las palabras del niño.
Les ayudaron a envolver sus cosas en telas y les despidieron con cánticos de
buena suerte.


Caminaron
largo rato en silencio, el anciano hechicero preocupado por encontrar la
solución a la muerte repentina de la gente del poblado y el joven esperanzado
por poder tener hijos y no dejarlos huérfanos, como había ocurrido con él, al
morir sus padres siendo aun muy jóvenes.


Cuando
llegaron al hermoso lugar, el joven se maravilló ante la espectacular caída de
agua, las bellas flores que rodeaban el lugar, incluso algunas nacían en el
laguito que se formaba al pie de la cascada. La vegetación era espesa y muy
verde, pero el calor del Sol así como su luz se hacía ver y sentir.


El
hechicero abrió su saquito de tabaco, se colocó tabaco en la boca y entró en el
agua, comenzando a nadar, el hombre buscaba al dueño del lugar. Podía ser una
boa, un caimán o algún ser extraño, pero no debía temerlo pues el animal o ser,
se presentaba ante él durante el sueño para darle su poder.


Le
indicó al joven que hiciera lo mismo y  nadara siempre a su lado, pues uno de
los dos le gustaría al dueño de la catarata y le concedería su poder.


Pasaba
el tiempo y cuando ya iban a salir del agua, desesperanzados algo se movió ante
ellos, era un caimán. El animal tomó rumbo al joven, este controló su
respiración pues el miedo se hacía dueño de sus entrañas, el hechicero sacó un
cuchillo para tranquilizar al joven, pues sabía por experiencia que el animal
le trataría bien. 


El
caimán quedó frente al joven, se miraron los dos fijamente a los ojos, el
animal dio un fuerte coletazo en el agua, pero el muchacho no se movió, así que
el animal le escupió un diente, que el hechicero rápidamente recogió antes de
que tocara el fondo del río. Con una caricia en el hocico el joven le dio las
gracias.


Salieron
del agua, y buscaron un lugar donde poder realizar el ritual. El hechicero
preparo el humo del tabaco para limpiar las energías negativas del lugar y
apartar los malos espíritus, después le dio al joven un poco de sopa de pollo y
esperó a que sus ropas se secaran con el calor del lugar. Preparo el jugo de
vegetal, primero lo ahumó con el tabaco, luego le habló, dirigiéndose a los
animales del lugar para que dieran su sabiduría al joven, luego se dirigió al
alma de sus ancianos para que les dijeran como vencer la maldición que sufría
su poblado, y por fin al diente del caimán para que se les apareciera en el
sueño y les otorgara el poder de la visión.


Ya
descansado y relajado el muchacho se tomo el jugo vegetal, después se acomodó
estirado en el suelo lo mejor que pudo, dispuesto a soñar llevado por los
vuelos del vegetal.


El
hechicero iba silbando, tocando la ocarina y otras veces cantando hermosos
ícaros, ayudando así al joven en su dieta del jugo vegetal.


El
caimán se presentó ante el muchacho y le dijo:


-
Diles a los de tu clan que deben pedir al alma de los abuelos antiguos para
tener su visión y ese alma se convertirá en cualquier animal de la selva, y
deberán acercarse al animal sin miedo hasta que desaparezca, luego el animal se
les presentara en sueños, al igual que yo contigo, y ese alma les explicará
todo lo que van a hacer hasta el día final de su vida. Si van a tener una vida
feliz, un hogar, varios hijos, si serán guerreros valientes. 


>>Cuando
despertéis del ritual os sentiréis muy fuertes y poderosos, así que el alma de
ese ser humano es ya su propia lanza, su propia defensa. En ese sueño os
aparecerá un ocelote o un puma o tal vez un jaguar, según de donde seáis, y
desde ese momento, ese animal estará amparando el alma de esa persona de todo
mal. Es por eso que el que tiene la visión de poder, es valiente en todo, no se
enferma fácilmente, se defiende de las  hechicerías de los brujos y es
respetado por todos. Es un guerrero, trabajador y sabe educar a los menores.


>>Antiguamente
los ancianos os mandaban ir al monte y tomar el jugo de vegetal para adquirir
el poder de la visión, pero un hechicero antes que Etsa, os privó de esa
sabiduría y por eso sois vencidos por vuestros enemigos y con cualquier
enfermedad morís. Ahora te regalo tu visión.


El joven pudo ver su poder y la gran
familia que crearía, también vio como se convertiría en el próximo hechicero,
ya que por su valentía Etsa le adoptaría como hijo suyo.


Y
gracias al joven y al hechicero los pueblos selváticos recuperaron el ritual
del  “Poder de la visión”.


                                            
* * * * * * * * 


Antes
de la estación de las lluvias, los hombres y mujeres de conocimiento de
distintas aldeas se reúnen para intercambiar rituales, plantas y aumentar su
sabiduría con las experiencias que van contando.


Así
que los más sabios del poblado se marcharon hacia el “Corazón verde”, el centro
de la selva amazónica, para acudir a su cita anual, fuimos invitados a
acompañarles lo que fue un auténtico placer para los sentidos y para el alma.


Visitamos
lugares de una belleza salvaje indescriptible y la sensación de comunión con la
naturaleza fue completa para todo el grupo. Cuando a veces componentes del
grupo seguimos reuniéndonos, hablamos de esos días recordando la paz y el
equilibrio que experimentamos.


Las
noches eran auténticas experiencias, en medio de la nada sin techo, solo las
estrellas brillando encima de nuestras cabezas y una sinfonía de ruidos
amatorios que nos acompañaban hasta el alba y los cuentos y las leyendas de
esos hombres y mujeres que cuidan su cultura, sus costumbres con respeto y
amor.


Tampoco
faltaron los relatos de miedo que en esas condiciones provocaban realmente
miedo, La Yara y la Yalusa forman parte de ellos….


Esta
historia es una muestra de las huellas culturales dejadas por los blancos y los
colonos en los grupos indígenas.


 







LA YARA


Después
de las nueve de la noche llegaron los invitados de Esther Panduro a celebrar su
18 aniversario. Las calles débilmente iluminadas por tenues rayos de plata,
iban quedándose en silencio. La casa de Esthercita, estaba a cuatro cuadras de
la orilla del caudaloso río Ucayali.


Algo
mas tarde de las diez de la noche, después de prestar sus servicios, el
Comandante del puesto militar de la comisaría de Tiruntán, Fernando Pasquel,
llegó a la fiesta deseoso de compartir este especial acontecimiento familiar.


Hacía
la media noche la fiesta estaba en todo su furor, los amigos decían hurras y
vivas por la cumpleañera, y dábanse pellizcos muy propios de los selváticos a
la vez que  bailaban el citaracuy.


Fernando
entró en la cocina cumpliendo educadamente con la invitación de los dueños de
la casa y servirse un paté (paté o patecitos son unos panecillos redondos que
suelen estar hechos de harina de maíz) de chicha de jora, allí se encontró
frente a frente con la chica más linda que hubiera visto jamás. Ella se llamaba
Carmen Fababa, la penetrante mirada de Pasquel fue correspondida con una
angelical sonrisa.


Este
no vaciló en invitarla a bailar un citaracuy que estaba a punto de terminar,
ella coquetona aceptó gustosa.


Desde
ese momento fueron la pareja más llamativa de la fiesta y todos los jóvenes de
ambos sexos, estuvieron celosos de no poder bailar una sola vez con uno de
ellos.


Carmen
destacaba en todo, en belleza natural, en elegancia, era atenta, cariñosa y
respetuosa. Y de él  todos sabían, que era caballeroso, educado, honrado y un
fiel servidor de la ley.


Después
del formal coqueteo, se debieron decir cosas como: Señorita estoy buscando una
chica hermosa y encantadora como usted, para hacerla mi esposa. ¿Quiere ser mi
novia?


Carmen,
Camuchita desde aquel momento para Fernando, se quedó pensando, como toda
muchacha decente, y le contestó: ¡Lo pensaré Fernando!, no se que dirán mis
abuelos, son muy celosos y ya no querían dejarme venir a la fiesta; gracias a
mis vecinas en las que tienen mucha confianza, me dejaron asistir. Ya es hora
de volver, son las tres de la madrugada.


El
militar muy solicito quería acompañarla a su casa para poder estar un poco más
de tiempo con ella. Entre mimos y palabras llegaron a la casa de la chica, que
le había contado que vivía con sus tíos y abuelos. Se despidieron con la
promesa de verse en el Malecón, en la banquita donde se esperan a los recién
llegados y fijaron la hora de espera entre la siete y las nueve de la noche.
Carmen le pidió que no fuera a casa de sus abuelos que cualquier aviso se lo
enviaría por un primito, ya que sus abuelos eran muy celosos y si se enteraban
de su cita no la dejarían salir.


Pasaron
cinco meses de intenso noviazgo, cierta noche Carmen le pidió a Fernando que no
faltara a una fiesta de gala, que iba a celebrarse el sábado pues sería el
momento para conocer a sus abuelos y formalizar su relación. 


Por
fin llego el sábado, a las nueve en punto, ya vestido con sus mejores galas
militares y esperando el mensaje de su amada, le llegó un niño trayendo un
papel, le extrañó no reconocer al pequeño indígena, pues él conocía a todos los
moradores del poblado. Tomó la nota y se puso a leer.


La
nota decía que la abuelita había sufrido un accidente y no podían asistir a la
fiesta, pero ellos se verían en media hora en el sitio de siempre. Y le
prevenía de no pasar a buscarla por casa. Pues esa noche le daría prueba de su
amor.


Fernando
estrujo el papel y salió corriendo a esperarla en su banquito del malecón,
donde tantas veces se habían jurado amor eterno.


Se
hizo esperar más de lo previsto, el joven impaciente y decidido pensó en ir a
casa de Camuchita y enfrentarse a los abuelos, pero en ese instante apareció
ella. Deslumbrante como una reina, con un vaporoso traje de gasa y hermosas
joyas.


Él
quiso reprocharla por la larga espera, pero ella con su dulce sonrisa le
apaciguo. Al ver que el la miraba, y volvía a mirar pues nunca la había visto
vestida así, le dijo:


>>Mi
vestido es importado y mis joyas herencia familiar de mis abuelos, y solo los
uso en los grandes acontecimientos, como él de esta noche en la que sellaremos
nuestro amor para siempre.


Era
noche de luna llena y el murmullo de las aguas del río Ucayali se escuchaba muy
cerca, estaba crecido y turbulento.


Hacia
la media noche la muchacha había encendido las pasiones del joven y
seductoramente le indujo a la orilla del río con el pretexto de refrescarse del
calor.


Ella
siguió jugando con él con una sensualidad no común hasta entonces en
Carmencita, le rogó que se bañaran el las aguas del río, desnudos a la luz de
la Luna.


Ante
la descabellada idea, Fernando reaccionó de inmediato, negándose a entrar en el
agua a aquellas horas estando el agua tan removida y le sugirió ir a lo pozos
tranquilos cercanos a la escuelita.


Ella
sin hacer caso de sus sugerencias se desnudó ante sus sorprendidos ojos y fue
dejando caer sus prendas a los pies de él. Fernando todo confuso, escuchaba la
voz dulce y suplicante de su amada, insistiendo en que fuera a bañarse con
ella. Estaba allí delante de el, totalmente desnuda mostrando unas formas de
mujer jamás soñadas por un mortal. No salía de su asombro, Carmen fue
penetrando en el río lentamente sin dejar de llamarlo.


“Ven
amor mío, aquí sellaremos nuestro amor para siempre”.


Con la mirada fija en la muchacha
comenzó a entrar en el agua, al intentar sacarse los zapatos, reacciono y las
aguas comenzaron a crecer súbitamente, amenazando con inundar la escalinata y
arrastrarlo hasta las profundidades. Al dar el salto hacia atrás quiso recoger
las ropas de su amada y estas habían desaparecido misteriosamente.


Aturdido
quiso gritar pidiendo auxilio, pero la voz no le salió, corrió por las calles y
no paró hasta caer desmayado en la misma puerta de la comisaría. Sus mismos
compañeros avisaron al sanitario de la posta, aplicó todos sus conocimientos
médicos pero no pudo hacer un diagnostico del mal, así que recomendó avisar a
una curandera.


La
curandera al verlo pálido y demacrado, sin conciencia y sin habla, le aplicó
unas “sopladas” de cigarro mapacho, varias chupadas y algunos ícaros (cánticos
curativos). Y se  comprometió a regresar al día siguiente, porque en la noche
iba a tomar su ayahuasca para poder ver que le había sucedido al Comandante
Pasquel, pues ella no podía diagnosticar su enfermedad tampoco.


Al
enterarse el pueblo, todos acudieron a su lado, familiares, amigos y su novia
Carmencita. Pero él comandante seguía sin dar muestras de vida. Transcurridos
tres días, regresó la curandera, le tocó el pulso, y le cantó de nuevo unos
ícaros pasándole un sonajero de plantas por encima, y muy seria dijo: <<
La Yara, demonia del agua le quiso llevar, el conjuro ya está roto, ahora hay
que esperar>>.


Todos
los presentes se quedaron sorprendidos del diagnostico de la curandera, al rato
el hechizado reaccionó, despertando como si saliera de un profundo sueño.


Miró
a su alrededor y se sorprendió al verse en la enfermería de la comisaría, miró
a los presentes y no pudo disimular su alegría al ver que Carmencita estaba
allí sana y salva.


Exclamo:
¡Amor mío gracias a dios, que te has salvado! ¿Quién te sacó del agua? Ni el
mejor nadador lo hubiera podido hacer.


La
curandera al oír las palabras del joven lo entendió todo, así que lo calmó y le
explicó que había sido víctima de la Yara. Pasquel escuchó sin interrumpir y
cuando terminó el relato dio gracias a Dios por haberle salvado.


Desde
entonces las viejitas se santiguan diciendo:¡ Virgen Maria, salva a nuestros hijos
de la Yara, Esa demonia que atrae a los hombres y luego los ahoga en el río!.


Carmen
y Fernando se casarón y viven felices y rodeados de sus hijos y familiares.


                                          
* * * * * * * *


YALUSA


El
pueblo de Mahuizo estaba en silencio, las primeras sombras de la noche lo iban
cubriendo. El Sol estaba hundiéndose por el poniente dejando una estela rojiza;
el crepúsculo, contienda salvaje entre el día y la noche, daba un aspecto
ardiente y dantesco al pórtico selvático. Los verdes árboles se convertían en
sombras negruzcas, dando así un aspecto siniestro. En las entrañas profundas de
la selva, caía el silencio eterno de la muerte... Minutos después, la noche iba
cubriendo el manto verde de las cecropas; la Luna ascendía magistral soberbia
como una visión. El Ucayali, semejante a una serpiente dormida, ¡cuaba
silenciosamente sus aguas; el viento húmedo de la selva lo acariciaba en su
vaivén, lo llevaba en su alma, añorando su gloria y su paz.


De
pronto el silencio del pueblo se vio perturbado por el maullido lastimero de
los perros y el cantar doliente y fúnebre del Ayaymama (Ave de la selva que su
canto presagia malos augurios). Benicio Laulate, el brujo del pueblo, exclamó:
¡Mal esta esto!, meneando su cabeza grotesca. Y así diciendo salió de su tambo
con dirección a la casa del Gobernador, que quedaba a la orilla del río
Ucayali, en la parte céntrica del pueblo. Los moradores que vieron salir al
brujo, se persignaron en nombre de la Santísima Virgen María, porque Laulate difícilmente
salía de su tambo y las veces que lo hacía, era porque presentía alguna
desgracia. Minutos después estaba frente a la casa del Gobernador.


¡Don
Rudecindo!... ¡Don Rudecindo!.. le llamó desde el patio a viva voz. 


Inmediatamente
se abrió la puerta, dando paso al Gobernador. ¿Qué pasa Laulate?, le dijo,
molesto, por la interrupción de su dulce sueño.


Don Rudecindo, taita Dios nos libre de este mal agüero
que se avecina sobre el pueblo. 


-¿De qué mal agüero hablas, malvado brujo? Para decirme
esas tonterías has venido a interrumpir mi sueño. 


Laulate
miró al Gobernador en silencio, y luego agregó: No son tonterías. ¿No oyó
cantar al Ayaymama? ¿No oyó aullar a los perros. ? ¿No ve que las aguas del
Ucayali están revueltas? Un espíritu malo anda cerca del pueblo. 


Son
tonterías, Laulate. De seguro has vuelto a tomar nuevamente tu ayahuasca. Le
replicó el Gobernador de mal talante; y diciendo esto cerró su puerta y se fue
a dormir.


Laulate
quedó en el patio, su melena revuelta por la brisa nocturna se agitaba de un
sitio a otro. Miró a la luna, en su rostro cadavérico se reflejó todo el
misterio de la selva. Con la cabeza agachada, el tronco encorvado, las manos
puestas en sus raídos bolsillos y con los pies descalzos, el brujo como si
fuese un fantasma, comenzó a caminar rumbo a su tambo cerca a las orilla del
río, un viento frío recorría el pueblo. 


Al
día siguiente, a eso de las siete de la noche, sonó la campana  de la misión,
sus repiques indicaban que era hora de oración. Uno a uno comenzaron a salir
los moradores de sus casas rumbo a la iglesia. En la puerta, vestido con un
sucio traje, mugriento por el sudor, pero de rostro sonriente estaba el
sacerdote del pueblo, el Padrecito "Sandro", como le llamaban los
moradores, quien con trato amable invitaba a los concurrentes a entrar al
templo y a ocupar los asientos. El padre Sandro ponía orden para evitar así que
la tertulia inicial de las comadritas y los compadritos no durara demasiado
tiempo. Al Oír la voz del padre Sandro, dentro del recinto sagrado se hizo un
silencio sepulcral, sólo se oía el chasquido del viento sobre las hojas de los
árboles. El padre cortó el silencio con voz potente y enérgica: "Impíos
nuevamente están atemorizados por la superchería y las profecías agoreras del
brujo". Nuevamente están apartándose del camino de Dios… Es cierto que
aullaron los perros. ¿Qué de malo tiene esto? ¿Acaso los perros no lloran,
cuando están tristes? Es cierto que oyeron cantar a un pájaro. ¿Acaso las aves
también no cantan llorando cuando están tristes? ¿Acaso solo se creen ustedes
con derecho a llorar?.


El
sermón del Padre Sandro fue interrumpido por Pedro Tanchiva, un indio fornido y
bajo, diciendo: "Ud. padre, no conoce los secretos de la selva. Usted
viene de España donde todas las cosas tienen Dios, pero aquí todas las cosas
tienen diablo: los árboles, los ríos, las palmeras, las playas, las
tahuampas... todos tienen diablo. Cuando el perro aúlla en noches de Luna
llena, el diablo esta dentro. 


Una
vez Tanchiva terminó de hablar, nuevamente se oyó aullar a los perros, los
concurrentes se persignaron y así como entraron en la Iglesia, comenzaron a
salir, llenos de pánico, no oyeron las palabras del Padre. Sólo quedó uno
sentado en el centro de la sala con la mirada vaga. Su semblante era de rasgos
Europeos y al recibir los débiles rayos de la Luna, se iluminó, dando la
sensación de un espectro. 


Lentamente
el padre Sandro se le fue acercando y al llegar junto a él le apoyó la mano
sobre el hombro. 


-¡Hola
Luis!, gusto de verte en estos momentos, dijo el padre en tono jovial, y luego
agregó: La gente de este pueblo no cambiará nunca, sus supersticiones nunca
morirán, porque nacen y crecen con ellos.


-Padre
Sandro, -contestó Luis-, el día que a los brujos les conviertan al sacerdocio,
tal vez ese día cambien. 


-Imposible
hijo; es como pedir a la luna que se baje al mar, -dijo el Padre-. 


Luis
le miró, se puso de pie, "Padre, quiero respirar aire fresco".


El
joven salió, dejando tras sus espaldas al sacerdote, pensativo. Ya en la calle,
respiró hondamente y miró al cielo, ojeando las perladas estrellas. 


-"Qué
hermosa esta la noche, noche de amor y noche de ensueños... 


Luis
era un hombre extraño; un día llegó al caserío, nadie supo de donde vino porque
jamás lo dijo. Pero la gente dando rienda suelta a su lengua y a su
imaginación, dijeron que la mujer del gobernador le trajo de Iquitos para que
fuera su amante, porque su marido, ya estaba viejo. Al poco tiempo, Luis se
convirtió en el Don Juan del Pueblo; no había hembra que se resistiera a sus
floridos galanteos y esto era lo que mortificaba a los padres de las chicas del
pueblo. 


Pensando
iba Luis por la calle. Al llegar a un claro del bosque, cercano a su casa, oyó
un canto de mujer, sumamente maravilloso. Un canto que le hizo estremecer hasta
las profundidades de su alma. Quedó estático, mudo y adormecido en el encanto
musical. La voz entrelazaba notas trémulas cual cantar de las sirenas. 


Iba acercándose más y más, el viento lo acariciaba, lo
arrullaba en su alma como una paloma enamorada. En la voz todo era ternura,
amor y desesperación. Luis, en un instante, como quien despertara de un ensueño
murmuró: Es... es Yalusa, Yalusa, la Diosa de la Selva, la hija de la soberbia
Anaconda, que habita en los oscuros abismos de la selva. 


Era
la primera vez que escuchaba aquella voz, aquella música sabía de la existencia
de Yalusa, porque los caucheros del pueblo hablaban se su hechizo. Ahora el
cuento se convertía en realidad, ella estaba muy cerca. 


Se
apareció ante él corno una hermosa visión terrenal. Más que mujer, parecía una
venus resplandeciente. Sus largos cabellos negros como las plumas del cuervo,
sus ojos claros y su sonrisa angelical, la dotaban de una singular belleza... 


Luis
seguía anonadado, no queriendo despertar del dulce sueño. Ella seguía cantando
lenta, sonora, grave, como si nunca tuviera que finalizar aquella sinfonía. No
era el corazón, ni el alma la que lloraba en cada nota... Era el amor
imposible. Ella amaba con pasión y delirio a Luis, ese joven que la supo
imaginar en las inmensas tinieblas de su reino, pero no podía dar rienda suelta
a su pasión. La ley de su mundo no se lo permitía. 


Luis
no pudo resistir el, encantamiento de Yalusa, postrándose en el suelo de
rodillas imploró. ¡Oh Yalusa!, ¡Paloma mía!, ¡Flor de mi corazón!. Estoy dispuesto
a amarte. El mundo tuyo no me pertenece. El Sol que os alumbra, las estrellas
que os sonríen, te pertenecen a ti, pero no a mí. 


Yalusa,
criatura de mis sueños, esclavo soy de tu amor, borrar tu imagen, primero la
muerte. Te amo desesperadamente y sufriré hasta la muerte...


Aullaba
el viento en los abismos de la selva. Las hojas resecas por el sol se
estrujaban entre sí, la luna con su pálida luz se cubría de nieves siniestras.


-Grande
es tu generosidad. Grande es el amor que por mi sientes, pero nuestras almas
son distintas. La tuya es fuego ardiente y la mía es agua. Olvídame, te pido
por favor. Noches de lunas vendrán, primaveras que cantarán al verano y la
selva que hoy es desierta y monótona, tendrá su concierto de armonía. No será
de tristeza ni de dolor. Será un canto de paz y de jolgorio. 


>>”Los
paucares, golondrinas de la selva, volverán a colgar sus nidos es las esbeltas
capironas; los ruiseñores trinarán bajo el follaje de las flores... Entonces
habrás dejado de amarme".  Le respondió a Luis


Él
le imploró 


-Yalusa...
Yalusa, amada mía... Bien sabes que arrancarte de mi corazón será la muerte.
Hagamos un solo mar, un solo cielo, una sola luna, un solo sol; que la selva
sea nuestro nido de amor, que tu pasión sea fuego ardiente y que todo lo que es
mío, sea tuyo; que nuestras almas unidas formen un solo destino". 


-Ni aún con esas condiciones puedo amarte, le dijo
Yalusa.


-¡Oh Yalusa! ¿Acaso no te apiadas de este mortal que
feliz ha sido ayer, hoy infeliz por amarte? Dame una esperanza siquiera de
poder amarte.


-La esperanza la tienes, contestó Yalusa. 


A
lo lejos se oía el murmullo inquietante del río y en la espesa vegetación del
bosque, la solemne sinfonía de los insectos... 


-Gracias...
gracias... lo llevaré en el fondo de mi alma.


-Adiós
Luis, pero si me olvidas un instante, me seguirás olvidando. Entonces, el amor
que has tenido por mí, habrá sido una pasión pasajera". 


Diciendo
esto se internó como un hada en la oscuridad de la selva. Luis la llamó
desesperadamente... -¡Yalusa... Yalusa...! ¡No nooooo!. ¡No puedes irte, amada
mía!. Porque el amor que siento no es una ilusión. Es una pasión delirante,
ardiente, suicida, y aún más, un amor que se ha forjado en mi alma". 


En
vano Luis quiso detenerla. Ella ya estaba lejos.


Solo
oía su canto lejano, maravilloso, que le volvía loco y como un autómata  fue
caminando en busca de aquella canción. Pero ella se iba alejando más y más.
Sólo repercutía el eco en cualquier lugar de la selva. 


De
pronto, la hermosa noche, se llenó de sombras negras anunciando el trágico fin
que sucedería en la selva. El viento soplaba con furia haciendo crujir a los
árboles, las hojarascas se revolvían en el suelo, para levantarse luego, los
animales chillaban. Se oía el estertor estruendoso del trueno, el Ucayali
bramaba con su agitación rebelde, rasgando los misterios de la selva. En medio
de ese contraste, a oídos de Luis solo llegaba el cantar de Yalusa, pero esta
vez era triste y quejumbrosa. Quizás eran las notas de un amor imposible. El
joven intrépido corría vertiginosamente venciendo todo obstáculo y desafiando
el poder maligno de la selva en busca de su amada. 


Exhausto
estaba, destrozada su ropa, cuando llegó a las orillas del río. Ahí de pié
estaba Yalusa, al borde del abismo. Miraba con tristeza las aguas turbias del
Ucayali. 


-Yalusa...
Yalusa... ¡Amada Mía! ¡Por fin te encuentro!... exclamó Luis con inmensa
alegría. ¿Por qué hiciste esto? ¿Por qué te marchaste sin que te estrechara
entre mis brazos? .Oh Yalusa, ven, que quiero darte el calor de mi amor". 


Diciendo
esto se acercó a ella. Yalusa retrocedió aterrada diciendo.


-No
por favor, no hagas eso. Te ruego que te marches antes que sea tarde. Su voz
era de imploración, súplica y ruego desesperante... 


-¿Por
qué puede ser tarde?, nunca es tarde cuando se ama...


-No...
no... márchate, de lo contrario te arrepentirás. Su voz y sus ruegos eran
tristes. El viento seguía silbando su canción trágica. En el cielo los
relámpagos trazaban luminosos surcos... lentamente Luis fue avanzando con los
brazos abiertos queriendo estrechar a Yalusa. En ese instante brotó del cielo
un fugaz relámpago; la luz iluminó el rostro de Yalusa, Luis pudo observar cómo
el rostro de su amada se convertía en un espectro pálido. Segundos después, su
asombro fue mayor, al contemplar cómo aquella hermosa mujer iba convirtiéndose
paulatinamente en una gigantesca boa. De sus cabellos negros y relucientes le
nació una deforme cabeza de serpiente. De sus miembros superiores, el cuerpo
grueso y redondo; de sus miembros inferiores la cola larga y cilíndrica. 


Luego,
lentamente se deslizó por el húmedo suelo. Miró al joven con sus ojos pequeños,
llenos de amor y con una tristeza infinita le dijo la serpiente:


-¿Ya
ves? Por eso no quería amarte. Mi madre, la soberbia anaconda, que habita en
las profundidades de este gran río, en represalia por haberte amado, me
convirtió en lo que estás viendo. Ella quería desposarme con el príncipe de
estas aguas, el Yacuruna, su amante". 


-“¡Nooo...!
Aunque seas boa, siempre te amaré Yalusa". Diciendo esto la estrechó entre
sus brazos con delirio. Estampó sus cálidos labios en la húmeda boca de la
serpiente. Ella, extasiada y llena de amor, se retorcía coquetonamente entre
los brazos de su amado.. Desobedeció a las leyes naturales de su mundo, por lo
tanto debía morir. Así lentamente, fue perdiendo su aliento de vida, su agonía
era lenta, sumamente dolorosa, porque era una diosa de la selva, porque los
divinos sufren más que los mortales, porque la transición de la inmortalidad a
la mortalidad es dolorosa. 


Luis, más por amor que por compasión, se arrodilló junto
a ella, la sintió fría e inerte, la apretó contra su pecho desesperadamente,
como queriendo transmitirle su vida; pero la serpiente ya estaba muerta.
Entonces gritó con voz ronca, producto del amor que lo embriagaba, transformado
en dolor: "yalusa..." un breve silencio se produjo. Miró nuevamente a
su amada. La levantó del suelo, estrechándola contra su pecho; caminó como
sonámbulo y vencido por la desesperación se arrojó a las profundas aguas del
río. Luego, abrazado a la serpiente, a quién tanto había amado, desapareció
para siempre en el lecho fúnebre de la muerte. Por espacio de varios minutos se
formó alrededor de sus cuerpos un inmenso remolino que luego desapareció. 


Las
olas silenciosas, mudos testigos de la tragedia, iban alejándose sintiendo
también el dolor. La tormenta pasó, nuevamente el sol nacía triunfal tras los
frondosos árboles. Ascendía con sus rayos calcinantes sobre el inmenso paisaje
tropical, anunciando así un nuevo día... 


Horas
después, el pueblo entero se reunió frente a la casa del gobernador. Este, al
ver a la muchedumbre, preguntó algo preocupado: ¿Qué pasa ahora? Tanchiva,
saliendo del grupo, respondió: 


-Luis
desapareció, alguien le vio correr desesperadamente, como loco, por el oscuro
bosque de la selva, fue en dirección al río, y no ha regresado. Pido en nombre
del pueblo que se vaya en su busca.


 Al
rato el gobernador formó una comisión y se marcharon al río. La búsqueda fue
larga y Luis, no aparecía. En esos momentos apareció una canoa que traía como
carga el cuerpo inerte de Luis. 


-Lo
encontré flotando a pocos metros de acá, dijo el anciano Jeshuco con su cutis
curtido por el sol tropical.


Todos
callaron y en silencio se miraron. El padre Sandro hizo las oraciones
respectivas para el eterno descanso de su alma. Se acercó a ellos el brujo,
miró detenidamente el cadáver, volvió la mirada al gobernador y al sacerdote, y
luego habló


-Laulate
nunca se equivoca. Les dije lo que iba a suceder, porque los brujos natos y
refinados como yo nunca nos equivocamos. La ayahuasca me trasladó a las
dimensiones ocultas del futuro… . Fue el espíritu maligno del río. Cuando es
noche de plenilunio los perros aúllan y las aves agoreras cantan. La ayahuasca
se torna roja... roja como la sangre del diablo. Es entonces cuando se escucha
la canción mágica de la bubinzana y cuando ese cantar se escucha, los espíritus
del mal cobran vida. Las boas se convierten en hermosas y sugestivas hembras,
los yacurunas en soberbios machos cabríos. Se fortalecen los espíritus del mal
y se debilitan los espíritus del bien... La selva es así. Un contraste de ritos
y misterios que la imaginación del hombre jamás podrá descifrarlo".


La
comitiva fúnebre emprendió su marcha rumbo al pueblo. Minutos después la
campanas misionales repicaban tristemente, anunciando así el trágico suceso.


                                              
* * * * * * * * 


Los
hombres y mujeres a las que acompañábamos se sentían alegres, les escuchábamos,
tomábamos nota de lo que nos enseñaban, investigábamos y nos sentíamos
interesados por sus vidas y no deseábamos cambiarles.


Nos
obsequiaron con historias de sus poblados durante todo el viaje. Algunos de
estos relatos son usados para mantener vivo el recuerdo mitológico de la
creación de poblados, provincias o razas.






























CAPITULO IV


 


LA
LEYENDA DE EREM  (La
creación de la Tierra del Japó)


Antiguamente
el Dios Vaiú, que fue amigo del Dios Jurupari, subió el río Cuduari y a su paso
fue juntando a la gente que encontraba a lo largo del camino. Con esa gente
fundó un poblado en la sierra del Japó; desde allí fue enseñando la ley de
Jurupari a las gentes de otros poblados.


Los
guerreros de Vaiú buscaban en todas partes gentes que no quisieran obedecer la
ley de Jurupari para así poder luchar con ellos. Cuando todos aceptaron la ley
de Jurupari los guerreros pudieron guardar sus flechas.


Entre
la gente de la sierra del Japó había una mujer-hombre, cuyo nombre era
Acutipuru.


Acutipuru
paría hijas, que eran mujeres, bonitas como las estrellas del cielo, mientras
que cuando era hombre, sus mujeres parían muchachos bellos como el Sol.


Un
día Vaiú se quiso casar con Erem que era hija de Acutipuru, hija del propio
Vaiú, Erem no quiso obedecer a su abuelo y huyó sin que nadie supiera hacia
donde. Vaiú se enojó tanto que llamó a los guerreros y les mandó que buscasen a
Erem diciéndoles: "Os doy una Luna de tiempo para que me traigáis a Erem
viva o muerta".


Erem
que había huido río arriba, cuando llegó a las cabeceras del río Cuduiani,
escuchó a lo lejos una flauta que le alegró el corazón. Durante todo el día
caminó siguiendo el sonido de la flauta, cuando estaba ya llegando oyó ruido de
gente luchando. Erem pensó que allí podían estar sus enemigos y se escondió
dentro del agua, cubriéndose hasta el cuello, así se quedó toda la noche
espiando. Cuando el día surgió por las raíces del cielo, ella salió del agua
para buscar algún hueco entre las piedras y ocultarse. 


Un
joven que estaba al otro lado del río, la vio esconderse. El joven nadó y
atravesó el río y cuando llegó donde estaba Erem, preguntó de este modo:


-Bella
joven ¿Eres tu la madre de este río de dónde has salido o tu eres gente como
yo?


Erem
le respondió:


-Yo
soy verdadera gente como tú, huí de mis enemigos que están viniendo detrás mío.


-¿Cuales
son tus enemigos?


Erem
le relató lo sucedido y añadió: 


-Están
viniendo por el camino de la Sierra de Japó. Su historia le cautivó y le
preguntó: -¿Te quieres casar conmigo?


Erem
respondió: 


-En
poco tiempo te daré el sí. Pero antes dime de dónde vienes y porque estás
pasando por estos lugares.


-Mi
nombre es Canceleri y soy el jefe de Gente Valiente. Con mi gente he cruzado un
río mayor que el cielo. Yo mismo voy a buscar enemigos para luchar. Yo también
soy un valiente. Ahora que sabes bien quien soy te vuelvo a preguntar ¿Quieres
casarte conmigo? le insistió.


-Está
bien, yo quiero


Canceleri,
le preguntó. -¿Que quieres que haga?


-Que
nos quedemos juntos por todo el tiempo, como el Sol bien quiere


-¿Solamente?
¿No me pides que me enoje con tu padre y su gente?


-No,
yo te pido que nos vayamos pronto, si no queremos morir todos en las puntas de
las flechas de los guerreros de mi abuelo y padre.


El
joven se rió y después dijo:


-¿Piensas
que mi gente del otro lado del río grande que no huyó en presencia de los rayos
del cielo, huya ahora delante de los moradores de esta tierra?. No vamos a huir
porque tú digas que el enemigo es valiente. Yo no quiero que tú tengas miedo.
No quiero casarme contigo hasta después de haber probado la valentía de la
gente de tu padre y abuelo. Yo quiero que tu corazón sea alegre y que puedas
decir: Yo soy mujer de Gente Valiente. Mi marido no es la madre del miedo.
Mañana antes de que el Sol ilumine iré a buscar a tu abuelo para probar su
valentía.


Después
de hablar Canceleri de este modo, pasó con Erem otra vez el río y regresó de
nuevo con su gente.


Los
guerreros del Vaiú, llegaron al margen del Cuduiari y solicitaron al hechicero
que averiguara el paradero de Erem. El hechicero, olió la planta carapuru, fumó
hojas de tavari, sopló para hacer huir a los mainas (malos espíritus) y
exclamó: -¡Ahí esta Erem!, La veo en la cabecera de este río en medio de otra
gente. Delante de mis ojos danza la valentía de esta gente. Si queremos morir
por sus flechas en nombre de Vaiú, vamos allá. Yo antes de caer mataré a Erem.


Uno
de los cabecillas habló en nombre de todos: - El guerrero de la sierra del Japó
todavía no huyó delante del enemigo, los cabellos de nuestros enemigos prenden
de nuestras parrillas para mostrar a todos ellos el poder de nuestras flechas.
Mueran todos y que salga Erem de esta gente, para que no sea mujer de
extranjero, esta es nuestra ley, esta es nuestra voluntad.


A
lo que el Hechicero añadió:- ¡Vamos ya!


El
Sol estaba por esconderse, cuando las bandas enemigas se encontraron.


Canceleri
se volvió hacia Erem y dijo:- ¡Allí están los guerreros de tu abuelo!


Luego
atacó con sus guerreros, al enemigo. 


Comenzó
la lucha. El Hechicero rodeó por el costado a los combatientes, no quiso
esperar a ver quién era el más valiente, se fue derecho a Erem; cuando estuvo
cerca, le lanzó una flecha alcanzándola en el corazón. Erem murió.


Canceleri,
estaba luchando delante de ella y se volvía a cada instante para ver a Erem,
así que presenció su muerte y les gritó con furia a sus guerreros: - ¡Vamos a
acabar ya con esta gente mala! No saben combatir como hombres, manchan sus
flechas con sangre de mujer.


Canceleri
llegó al cuerpo sin vida de Erem para salir con él de la batalla, el hechicero
que vigilaba le lanzó una flecha a él, dándole también en el corazón, matándolo
instantáneamente. Entonces el Hechicero cargó a Erem, para llevarla lejos del
campo de batalla, cuando la dejó caer en el suelo, allí mismo, su cuerpo se
transformó en un pequeño lago.


Cuando
el Sol volvía al siguiente día por las raíces del cielo, todos los guerreros
del Vaiú habían muerto.


Paedna,
Jefe de los Guerreros de Canceleri, preguntó: -¿Donde está nuestro tuixana
Canceleri, nuestro gran Jefe?


Los
guerreros respondieron -Murió


Paedna
preguntó: -¿Donde está Erem?


A
lo que los guerreros respondieron: -Quien sabe. Volvió tal vez para su tierra.


Entonces
Paedna dijo:- Nuestro tuixana murió. El era temido por la gente del Este y del
otro lado, su nombre era famoso en la Tierra y en el Cielo. Ahora no podemos
descansar si antes no terminamos con toda esa gente ruin. Hoy nos subiremos a
la sierra del Japó para acabar con el resto de esa gente.


Cuando
las Pléyades estaban por mostrarse en el cielo, Paedna llegaba a la tierra del
Japó. Solamente una pareja de viejos escapó por el camino del corazón de la
Sierra.


Después
de muerta toda la gente de la Sierra, Paedna mandó a sus guerreros a buscar
mujeres en otras poblaciones para casarse con ellas y como Paedna encontró
buena para vivir la Sierra del Japó, allí se quedó y no quiso volver a su
tierra, devolviendo así el equilibrio natural de las cosas.


                                           
* * * * * * * *


En
todas las culturas nos encontramos con  una ritualística especial para el
entierro de los difuntos, y en una búsqueda de respuestas sobre lo que nos
puede ocurrir después de la muerte. Durante el viaje surgieron muchas
conversaciones y algunas giraron sobre Dios, el alma, la vida y la muerte.


-¡Aceptar
la muerte es aceptar la vida! Concluyó Benito. Esta historia es de mi pueblo


 


TUNGUKURA,
EL DUEÑO DE LA LLAMA


Tomeo
estaba lloroso, su abuelo había fallecido aquella noche oscura, primero se
oyeron aullar los perros, y luego ulular a las aves nocturnas, las mujeres
comenzaron a correr dentro del tambo familiar y la abuela lloraba en silencio.
Tomeo despertó sobresaltado y preguntó a su mamá que sucedía, porqué lloraba la
abuela. Así fue como descubrió que su abuelo había muerto.


Habían
llamado la curandera que se presentó en la casa para intentar socorrer al
anciano, pero lo único que pudo hacer fue confirmar que su corazón cansado de
vivir había dejado de latir.


Junto
con las mujeres lavó el cuerpo del difunto, le quitaron su anillo de oro y la
abuela acompañada de las ancianas del poblado, pintaron la cara del abuelo con
los dibujos sagrados de la selva.


Al
amanecer todo el poblado achuar, estaba reunido para acompañar en el último
adiós a su amigo, el grupo porteó al anciano y a la familia, al lugar donde iba
a ser enterrado y devuelto a la madre tierra. Unos ofrecieron tabaco, otros
flores y otros chicha, mientras alababan el buen carácter y la valentía del
hombre, luego les pidieron a los dioses de la selva que lo trataran bien y
pudiera volver pronto al lugar en forma de venado, lechuza o mariposa.


Tomeo
les miraba atónito a todos, era la primera vez que presenciaba la muerte de
alguien y además era su querido abuelo, él que le llevaba a pescar y le contaba
magnificas historias de los legendarios héroes de su poblado. Se preguntaba y
ahora ¿quién me cuidará?, ¿quién jugará conmigo?


-Mamá,
¿no se ahogará el abuelo ahí debajo de la tierra?”. Se atrevió de pronto a
preguntar a su madre. Desde la noticia del fallecimiento de su abuelo no había
hablado con nadie, ni tampoco nadie se había percatado de su presencia.


La
madre conmovida por la voz de su hijo, le respondió: 


-No
mi niño, ya no puede ahogarse, ahora está muerto, su cuerpo ha perdido la vida.


-¿Y,
cuando regresará el abuelo?, preguntó de nuevo a su madre. Necesitaba saber que
ocurría ya que con sus cortos cinco años poco podía entender.


Con
lágrimas en los ojos la madre se paró a hablar con su pequeño: 


-Mira
el abuelo ya no regresará a jugar contigo, cuando ahora nosotros nos limpiemos,
comenzará a andar por un camino amarillo que lo llevara hasta arriba, al lugar
del dueño de la gran llama del fuego.


>>Tomeo,
ahora debemos purificarnos para facilitar el camino al abuelo, nos bañaremos en
la quebrada para ya no soñar más con el abuelo. Papá y los hombres encenderán
una pequeña cesta y saltarán por encima de ella, para purificarse, tú también
saltarás con papá, para que los malos sueños no te enfermen.


>>Y
cuando lleguemos a casa, la abuela nos echará en los ojos agua con jugo de
tabaco, para que los ojos que han tenido un mal sueño que ha visto la muerte de
nuestro pariente, ya no vuelvan a soñar y traer malos augurios. Después todos
nos cortaremos un mechón de pelo y lo tiraremos al agua. Así son los rituales
de muertos.


La
mujer cogió la mano de su hijo, el pequeño entendió que no debía seguir
preguntando, se lavó, saltó el fuego y fue imitando cada cosa que los adultos hacían
en su familia.


Ya
de noche, y muy preocupado por lo que su mamá le comentó de un “camino
amarillo” intentó retomar la charla, pero se dio cuenta que la abuela estaba
sola y triste, así que decidió ir a preguntarle a ella. 


Tomeo
se acurrucó al lado de la abuela. La mujer acarició su lacia cabellera mientras
le decía: 


-¡Ay
mi niño que duro es ver morir!. El abuelo te quería mucho, te consideraba su
consentido. Supongo que debes querer saber donde esta él, ahora, pues bien te
lo contaré.


>>El
abuelo, mientras nosotros nos purificábamos habrá ido recorriendo el camino
amarillo que lo lleva hasta arriba, al lugar del dueño de la gran llama del
fuego, Tungkurua. Antes de llegar a ese camino hay una quebrada que se llama
Agua del Cambio de la Vida, en ese lugar el alma del abuelo tiene que bañarse
para renovarse de su vejez. ¡Imagínate lo que debe protestar el abuelo si el
agua esta muy fría!.


Los
dos rompieron a reír. 


-¡Sigue
abuela, que ocurrirá después!, insistió el niño.


-Después
de bañarse y rejuvenecer deberá esforzarse por llegar a la punta donde está el
dueño del fuego, Tungkurua, que le preguntará al alma del abuelo o a cualquier
alma que haya llegado hasta allí, las maldades que ha realizado durante su
vida. >>Según nos cuentan los antiguos Tungkurua tiene un libro donde
apunta los nombres de las personas y sus maldades, así que frente a ellos busca
la página con su nombre y lee las maldades que cada uno ha realizado a lo largo
de su vida. Si el alma tiene muchas maldades Tungkurua con su palabra, produce
un gran fuego que envuelve el alma hasta que sus maldades quedan bien quemadas,
con su palabra apaga también el gran fuego y nuevamente llama al alma frente a
él, para una vez quemadas todas las malas acciones poderlo mandar al mundo de
las almas de los muertos antiguos.


La
anciana realizó una breve pausa por el cansancio y la emoción de pensar que su
difunto esposo estaba viviendo todas esas pruebas en aquellos momentos. La
carita de su nieto mostraba lo muy impresionado que estaba ante el relato, así
que prosiguió:


>>Las
purnas donde el hombre ha nacido o ha vivido, es donde el alma del muerto debe
regresar para vivir con las demás almas de los primeros muertos del lugar. Allí
deberá presentarse y gozar con ellos, hacen fiestas , bailes... ¡Sabes Tomeo,
el abuelo irá donde están sus padres y podrá bailar y gozar de nuevo con
ellos!. Dentro de pocos días estará su alma donde él fue sepultado y gracias al
fuego de Tunkurua, ahora es invisible y si nosotros le necesitamos podrá
convertirse en venado, mariposa, lechuza o cualquier otro animal y así nos
protegerá de otro animal o cualquier peligro. Ahora estará más cerca de
nosotros que antes, así que no estés triste. ¡Y esto es verdad Tomeo!, pues así
nos lo contaron nuestros abuelos.


El
niño besó a la abuela y se durmió profundamente en su regazo, ya no temía a la
muerte, ni estaba triste, mañana al alba iría a visitar al abuelo en su tumba y
hablaría con la primera mariposa que le escuchara, seguro que sería su abuelo. 


                                
         * * * * * * * * 


Al
finalizar el relato, un tucán se posó a mis pies y comenzó a coger
delicadamente con su enorme pico los cordeles de mis botas.


Todos
me miraron con asombro. Imahero sonriendo me dijo.


-Habla
con él es un antepasado.


Los
ancianos que se reúnen en la selva año tras año, creen que el hombre blanco
algún día entenderá que la naturaleza no está al servicio del hombre, si no que
el hombre es el que está a su servicio y recobraremos la humildad, condición
humana necesaria para crear un mundo de sabiduría porque la sabiduría es lo
único que puede crear la paz y la convivencia en armonía.


El
hombre siempre ha buscado una explicación a cómo fue creado el mundo y cual es
nuestra misión en la tierra, este cuento cierra el libro porque nos deja un
hermoso mensaje. 


Aunque
los indígenas que crearon esta leyenda son los QUEROS, una comunidad que vive a
mas de cinco mil metros de altura en la cordillera Andina, fue relatado por un
indígena amazónico que vivía en contacto con el mundo Inca y él, Galpi, lo
enseñaba a los niños chipibos y conibos en las comunidades amazónicas para
explicarles porque los “hombres blancos” somos necesarios en el juego de la
vida, a pesar de que al principio llegáramos destruyendo todo lo que ellos
veneraban y respetaban. La leyenda de los tres hijos de Taytanchis da sentido a
la vida y una esperanza de paz y colaboración entre los hombres.


 


LOS
TRES HIJOS DE TAYTANCHIS (Padre)


Cuando
Taytanchis Teqse Wiracocha creó el mundo, comenzó el tiempo que todos conocen,
como tiempo de Taytanchis (el Padre). 


Wiracocha
tuvo su primer hijo, al que llamó Munay Phiwiwawa (hijo primogénito que tiene
el don de amar) y le ordenó poblar la Tierra. Pero decidió esconder dentro de
él un regalo, aunque su nombre era su don, pensó que no estaría mal darle el
Ayni.


Así
que el hijo mayor del Padre (Taytanchis), pobló la Tierra y así nació la
primera humanidad, la de los Incas, cuyo don era Amar y construyeron un Imperio
de amor en el corazón de los Andes.


Con
amor cultivaron la Tierra, construyeron sus ciudades, domesticaron a los
animales y gracias al respeto sus cultivos y crianzas fueron muy fecundas. Era
el tiempo de Wiracocha, el que los Incas vivían.


Cuando
el primer hijo hubo cumplido su misión Taytanchis tuvo su segundo hijo, le
llamó Chaupiwawa Llankaniyoj, (el hijo segundo que tiene el don del trabajo), y
le envió a poblar el mundo, así nació la segunda humanidad, la que tenía el
mandato y la habilidad del trabajo.


Taytanchis
ordenó a su hijo mayor respetar a su hermano menor, y juntos poblar gran parte
del mundo.


Fue
así como las dos humanidades poblaron, crecieron y unificaron los dos tercios
del mundo.


Al
unirse y unir sus dones crecieron y prosperaron aún más, así que decidieron
construir una Ciudad Sagrada en el centro vital del mundo, para dejar
constancia de su poder y amor. A esa ciudad le llamaron Qosqo (Cuzco), que
significa “ombligo del mundo”, y le dieron la forma de un Puma, porque éste
simboliza el poder y la fuerza.


Gracias
al amoroso poder del trabajo y al vivir en el centro del mundo, Qosquo, las dos
humanidades descubrieron el don que Taytanchis Wiracocha, había ocultado en el
corazón de Munaniyof, el hijo mayor, encontraron el Ayni.


La
habilidad de compartir, de ayudarse mutuamente, la solidaridad, la
reciprocidad, así que haciendo Ayni, compartiendo y ayudándose, se convirtieron
en más prósperos y mejores, sus campos fueron aún más fértiles, sus canales
llevaban más agua, y crearon caminos que iban a las cuatro partes del mundo.


Pero
el poder y la prosperidad nubló la mente del primer hijo, y el miedo cegó al
amor, así que en vez de ayudar a su hermano se convirtió en su amo y pronto se
olvidaron del Ayni.


Mientras
todo esto ocurría Taytanchis, había tenido otro hijo, el pequeño, que crecía
curioso y travieso así que le llamó Chanawawa Yachayniyof (el último hijo, el
que tiene el don del conocimiento).


A
él le envió a poblar la parte más lejana del mundo, la que queda al otro lado
del mar.


Obedeció
y se convirtió en el padre de la tercera humanidad, los Yachaniyof Yurajkuna
(humanidad de los hombres blancos que tienen el don del conocimiento).


Al
pequeño le gustaba inventar máquinas, viajar y escribir lo que pensaba, hacía
cosas muy diferentes y disfrutaba de las ideas.


Así
que inventó naves que le llevaran al otro lado del mundo y descubrió a sus
hermanos mayores que vivían en los Andes, pero que en aquellos tiempos, vivían
peleándose.


El
encuentro no fue como el Padre hubiera querido pues el pequeño era demasiado
orgulloso y prepotente, se consideraba superior por su don del conocimiento,
así que inventó máquinas para matar y con ellas sometió al hermano mayor y le
obligó a huir a las montañas o a la selva, a esperar que los malos tiempos
llegaran a su fin.


Con
su inteligencia sacó partido de las diferencias de sus hermanos y convenció al
mediano de que le necesitaba para protegerle del mayor,  y así se aprovechó del
don del trabajo del hermano mediano y le convirtió de nuevo en esclavo.


Así 
que destruyó las antiguas ciudades y obligó a construir otras nuevas, diezmando
los campos, las aguas y los recursos de la naturaleza pues ya nada se hacía con
amor, solo con la capacidad del trabajo forzado y la codicia de ser cada vez
más rico.


Pero
Wiracocha sabía que todas estas desgracias debían ocurrir para que la auténtica
humildad volviera al corazón de todos, y para que el conocimiento del menor se
transformara en auténtica sabiduría. Así que el padre ante tanta locura,
descompensación y destrucción, tenía ya pensado que cuando todo esto ocurriera
soplar en el oído de los tres hijos un murmullo silencioso y mágico
¡Ayninakuychis! (¡ayudaos, compartid!), y despertar en nosotros, en los tres
hermanos, en las tres humanidades, el don que cada una tiene.


Así
que el Ayni, que nos hace compartir lo que somos y lo que tenemos nos va a transformar
y  solo entonces los tres hermanos serán otra vez iguales.


El
hermano pequeño enseñará a los otros dos lo que sabe y así el conocimiento ya
no tendrá secretos y se transformará en sabiduría.


El
hermano mediano, les enseñará a los otros dos su laboriosidad y constancia, y
convertirán el trabajo en una misión superior y todos trabajarán felices.


Entonces
el hermano mayor les enseñará a los otros dos a amar, y todos aprenderán que es
mejor trabajar con amor, que es mejor conocer con amor, porque solo así
trabajaremos con alegría y discernimiento de lo que es bueno para todos y
gracias a este compartir y amar, el hermano pequeño aprenderá el Ayni, su
conocimiento se transformará en sabiduría y el don de la “sabiduría” será para
las tres humanidades el regalo que Taytanchis quiso darnos al crearnos.


Al
compartir los diferentes dones, el amor, el trabajo y el conocimiento con Ayni,
nacerá una nueva generación, sus nietos, que nacerán con el nuevo y maravilloso
don “la sabiduría”, convirtiéndonos las tres humanidades en una sola humanidad,
dando paso al tiempo de Pachacuteq “El tiempo de la sabiduría y la felicidad”.


                                            
* * * * * * * * 


Érase
una vez una mujer blanca que vivió entre los selváticos y aprendió a soñar
despierta mirando las estrellas y soñó que podía acercar a sus hermanos la
sensibilidad, la ternura y la sabiduría de unos pueblos que si los ignoramos
desaparecerán quemados en la selva junto a los animales y plantas por la
codicia de otros seres humanos, por la contaminación de sus aguas, por las
extracciones de los minerales y por el petróleo que consumimos.


Y
como todos los cuentos tienen un final con moraleja, este termina dando las
gracias a los que han dejado que ellos entren en su corazón.
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